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Vobis e tiam  m érito  ad ep ta  re fe rim u s  q u i ta m  s tre n u e  re lig io n is , « t  
ju s t i t i »  p a rte s  tu e n d a s  su sc e p is tis ...... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO Deumque, cujus causam agitis, rogamus u t vos in proposito contír- 

met.—P ío  IX  al director y redactores de E l  P e n sa m ie n to  E sp a S o l.

P hecios d e  suscaic ioN .—E n  M adrid, 12  rs . a l  m es.—E n P rovw das, 17 rs . al m es  y 5 0  por tr im e s tre  en  casa  de los 
com isionados, y 15 rs . el m es y 4 2  a l tr im e s tre  en  la  A dm inisiraii.m . e l EMranJero, 7 0  rs .— E n UUraraar, 9 0  rea- 

t r im e s t r e . - L a  A d m in is trac ió n  no responde de los sellos quo - o i '  . .•,rai! sn en  c a r ta  s in  certificar.

PCNTOS DE SUSCHICION.— -Va¿r¿á; E n  la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la ácrocho..— Provincias.- En los 
puntos que se anuncian el ú ltim o dia de cada mes.—P a ríí; A gencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué T ait- 
bout . — D.  Cirilo Rivera, calle de Anda, núm ero 5.—No so devuelve n ingún  m anuscrito .

P A R T E  O F IC IA L .

La Gaceta de ayer publica la  ley disponiendo 
la  suspensión de las Córtes y la  reunión de las 
C onstituyentes enM .adriclel 1.° de Junio  del 
presente año, p a ra  la  organización de la  Lopu- 
blica, cuya ley no reoioc ucimos por i^ r el m is­
mo voto p a itic u la r  del Sr. Primo de R ivera, de 
que dimos conocimiento á nuestros lectores a 
su debido tiem po.

P o r decre tos del ra in is te rio  d '' Ora -; v ••
ciíi S6 concede J  Gi^rcía Tí-.*tü'or iiviti’- 'le
lap ri-s íon . s iib s 'T 'a ija  rp i'' ’.c '■•'lU p >, i'.ia-
giiir por consecuencia de! ¡■■lito «le
do, y á Jo.S'í Tam ’ : ero de la .alta !.(!' .a pen-;
que le h a  sido im p 'je s ta  i-a can sa  .sobrC buPu
cidlo.

nisterio; se autorh.a al 
que, sin las formí luta 
la adquisición de .
Minié con destino li los • 
blica^ .se suprim en las d' 
adm inistración local y 
e.stabiecimicntos penale 
la nueva p lau tilla  de •! r, 
b ra o íiiia l m ayor lí •.
dia; d.e lac lase  d’ ■'j: 
M artínez; y de la 
Sanciiez. todes , >r. -',i 
Nacional y  coa ti-: • ' '  c

iiv no jrdni.sjtorio p a ra  
 ̂ .’r .‘íi ‘.I n Contrate 
í .i r r  s dél .sisi'’m a 

o|t;ni«j-:..s ¡¡r- In Kcpú-
i’cc I ae.s ó* ’ iCialcs de 
.ler l,i:;,->p;.,|.T inidail y 
. r i.i,. ■' , :i<;<;.'.iás
í lisl.i a: s- 

a ! a^co i .abar 
fi D. Müou? 1 'L i.c ía  

j - ,  á l(. .íor- H l.at 'O 
: de 1.a A.samdlea 

i ird me m inistcieo.

J

I!

P ir iel lain: ■le la C iierra  s''
noLp>"a fi-.';il r  . v .do ' del Opusejo Sr. ). ••,uo d'- 
la  Gn-m a á  D. Riear.lo VurtincZ P.')--,;/, T«p'rc- 
sentan'-e !• la nací

Por el mismo m ioisrerio s-’ juibUca le  ‘Si­
guiente:

«Ex.c:no. Si'.: El .señ.,r m iiiistre la G uerra 
dice boy al gou r’̂ al en je ie  dol oj n-ciuo del Nor­
te  lo sigiiientéi

«Entecado el Gobierno de la  República de las 
■aceitadas consideraciones que V. E. expone en 
su  escrito de 24 del ac tua l acerca del si.stema 
seguido has ta  el presente en la  formación de 
las propuestas de 'lecompensas por los iiechos 
de arm as á que da lugar la insii.reccion cnr- 
lis ta; convencido de que solo las accipnes di»¡- 
tinguidas, ó las honrosas heridas lecib idas en 
cam paña, son las condiciones que en prim er 
térm ino aeben m arcar la  p .efereneia á obtener 
los premios por m érito  de g u e rra ; sin desaten­
der por esto, y antes al co n tra rio , e.stimulando 
las aspiraciones de los que tra te n  de d istingu ir­
se y realm ente se d istingan  al fren te del ene­
m igo: deseoso de incpiiiiTse en la  le tra  y espí­
r i tu  áe la  circu lar de este, m inisterio de 28 de 
Febrero riltim o, que tiende á looustecer con la 
m ás ex tric ta  ju stic ia  los acuerdos que se rela­
cionen con el ejéicito, medio poderoso de _con- 
•servar y fom entar en ói l:i disciplina y la  in te ­
r io r satisfacción ds que cuantos lo componen 
deben hallarse anim ados, y dispuesto por lo 
ta n to  el cxpre.sado Gobierno á a len tar el voi- 
dadero m érito , prem iando las fatigas de la 
.g u e rra , destruyendo desm edidas ambiciones 
que siem pre redundan  en peí juicio de los m ás 
con ventaja  p a rr 'lo s  ménos, y procurando á la 
vez que todos fien su n a tu ra l deseo de adelanto 
en la carrera á  la  equ ita tiva  aplicación de re­
glas fijas que sean inalterab les an te  toda reco­
m endación é influencia, se ha servido resolver 
lo siguiente:

A rtículo 1.° La prim era recom pensa quo so 
obtenga por méi ito de guerra  ha de ser siempre 
el grado del empleo superior que se ejerza; des­
pués, la  Cruz roja del M Jiito m ilitar, y en te r ­
cer térm ino el emnleo efectivo.

A rt. 2." De un a  á o tra  de las recompensas 
m arcadas m ediará á lo menos un  placo de seis 
meses.

A lt. 3.° Consiguiente á lo preceptuado en el 
artícu lo  an terior, se .ónexcluidos de las relacio­
nes de m éritos todos los que no hayan cum pli­
do el referido plazO; aun cuando asistan á d¡\ c. - 
sos hechos de arm as.

Al t. 4.° Se exceptúan de las dos reglas an te ­
riores los heridos de gravedad, contusos de con­
sideración, 6 los que alcancen la  fo rtuna de
de realizar alguna uccion lieróica, lieclio de ar­
m as distinguido ú  operación de guerra  impor­
ta n te , los cuales serán propuestos ta u  repetida­
m ente como su  conducta dé lugar y sin sujeción 
á tiem no determ inado. ,

De orden del Gobierno do la  F :  ;ublica, co­
m unicada por dicho señor niiuist. .''bido
á V. E. para su  conocimiento c’.i.nidnupoii.o. 
Dios guarde á V. Tí. mucho-' ;■:! .s. M i n "  '  d*’ 
Marzo de ISIS.—El .secr.üi-'’iO;g- r.'.ral ■ árle 
G arcía Tasara,—Señ ...

I’,'.- el m inisterio  de Fomento, so publican do.s 
■' ’■ -tos a d m itie n d o 'a  renuncia quo dot cargo

1.0 •retarío de la com isaría de España en la 
' .vcpo-i -. ov de Viena h a  presentado D. Eduardo 
!; íicn-it .;,’ ‘ ornTi ando en su reem plazo á D. Sal- 
;i v,adof í'/np-*-.'.

Po’' d.a.’r; í j'. del m inisterio  de U ltram ar, se 
piiVilr-’a una nueva • p lan tilla  á consecuencia de 
la recionte organización llevada á cabo en los 
trabajos del mismo; se adm ito la dimisión pre- 
seu ta 'la  ñor D. E nrique Leiva. Je fc d e  la  sec­
ción de H acienda de dicho m inisterio; se nom­
bra jefe de la  sección do Gobernación y Fomen­
to á D. Vicente Barbera Fernandez de Villegas, 
V jefe de la  sección de Gracia y .lusticia á don 
Tomás Roldan, ambos representantes de la  na­
ción; jefe de la  sección de Hacienda, á D. Ra­
món Chies: jefe de la sección de contabilidad, á , ,  >.---------------D. Lorenzo Pedrajas; y se confirma en sus 
tinos á D. Eugenio Alonso Sanjurjo y D. Joa­
quín RoselL.iefos Je  adm inistración de segunda 
clase, oficiales de la de prim eros del m inisterio 
de Ultramar'; á  1). Emilio H uelin, jefe de adm i­
n istración do tercera, oficial de la  de segundos 
de Ídem, y á D. PR»ciial Gil y Gómez, D. Ju lián  
Gómez García, D. Antonio Lupion, D. Jo.=é Ma­
ría  Jim énez Cano y D. Manuel Nuñez de Haro, 
iefos de adm inistración de cuarta  clase, oficia­
les de lá  de terceros de dicho ministoi ,o.

Se declara ce.santes á D. Eduardo Castro y 
S euano , jefe de adm inistración de te rcera  cla­
se, v áÚ ! Silvc.stre Collar y Bueren, oficial de 
la cla.sc de segundos. Se nombra oficiales de la 
clase de -cgundos á D. Antonio Catcna. á don 
Ramón Revést, y á D. Manuel Oorciiado; se de­
clara cesantes á D. Eai i-iue Seguina y á  D. Jo­
sé A hum ada, oficiales de la clase de terceros, y 
se nom bra oficiales de la m ism a clase, á D. Ra­
fael M aría Ruiz, á D. Mauro Serrot, y á D. Mi­
guel Moneres. Se adm ite la  dimisión prc.senta- 
da por D. A lejandro Gonzales Olivares, .secreta­
rio d e l Gobierno superior civil do la isla do Cu­
ba, y se nom bra ea sU reemplazo á D. José Gon­
zales Janer, represen tan te de la nación. Taaabiea- 
se declara cesante á ü . Daniel del Mazo, jefe de 
adm inistración cen tra l de Rentas y E stadística 
de la  Isla de Cuba; á D. Adolfo Gasset y .A.rtime, 
adm inistrador central de Loterías de dicha isla, 
y á D. Gregorio Gago, subcontador cen tra l de 
Hacienda de la m isma; y se nombra en reem pla­
zo de D. Daniel Mazo, á D. Rafael S.inclies Ja- 
uer, en el de D. Adolfo G isset á D. Miguel Do­
m ingo Valero, y “ii de.D. Gi-cgorio Gago
'  ̂ h.ieiUe se ueclara ce­

le idin i-qjofe leadralnis-
ui ,ir - vlneia I ; Pu :rto-Ri-

 _____  ■■■I. .. emplazo ;'i 1). Manuel
de Jesús 'la !v an . Se • lar.'i de' .es-., de lisoal
de la  Audicnciajde Saatiauo '¡e D .M an'icl 
Pineda, m arques -le Carup j Santo- se pi-omiieve 
á 'd icho  cargo ¿ D. Tomás R dri-riv ?, S oefia, 
m agistrado de la Audieucia do Pu rn -U ico , y 
p a ra  ocupar esta vacante .se aoni á D. Ma­
riano C.''sanpva, juez do ■-bniino ‘ante.

á D. Jo.se 13:ii-b'er. 
sante á D. Ole-g.- ^o 
tracion econoinie-i .j 
co, y se nom bra ej\

Por el mini.stevi.o d-o H a'-onda sr .'--imuiiica

E n la  Gaceta de hoy se publican por el minis- 
tc iio  de la  G uerra los siguientes decretos: 

A tendiendo á las razones expuestas 'Dor el te ­
n iente general D. Ju an  Oont-ieras V Rom au. el 
Gobierno de la  República ha ic.uielto adm itirle 
la  dimisión que h a  pi’csoatado de los ca.tgos de 
general en jefe del ojóicito del Cataiuñ:i ca­
p itá n  genm al del mismo dU trito ' quedau.'lo sa­
tisfecho del celo, iiiteiigcncia y lealtad  con que 
los 'ha desempeñado.

M adrid tre in ta  de Marzo de mU ochocientos 
se ten ta  y tres .—El pm sidento del Goiiierno de 
la  República, Esta-uislaoFigueras.—Eipiin '.stro 
de la G uerra, Ju an  Acosta.

— Êl Gobierno de la  República h a  resuelto 
nom b.ar cap itán  general del d istrito  de C ata­
luña  al m ariscal de campo D. José García Ve- 
larde, que ' ac tualm ente desem peña el mismo 
cargo en el de Valencia.

iíad-'id  tre in ta  de Marzo de m il ochocientos 
se ten ta  y tres .—21 presidente del Gobierno de 
la  Repúolica, Estanislao F igueras.—E l m inistro 
de la*Guerra, Ju a n  Acosta.

con fecha 29 del ac túa’, á 
ro, la  siguiente órJen:

■''crion dij. Teso-

k l  Goliierno de la República ha resuelto  se 
I haga extensivo á los in livíduos pertenecientes

P o r d'MV-to'- ^"1 rcin . 'ie -in  la  ' í .jI' L-ii i -
c io n .  a d a i u e  h¡ b  l iS iO t'p re ^ e u L  id a  o, . •. .i
Jos-í G.sbric! l í • i rir, iei ■■'.'-rgo le 1.? Ja
claso de prini.n'cvs, va cor.ii'Lüu, ■iel rerr i"<-' ini-

rehabih. ar.do por tan to  en el goce de sus habc- 
i r,;:: dcs ic cl 1'2 'ic F ”hreTo últim o á todos los 

' I que fueron rinvu ios 'I3 oll¡; - por haberse negado 
.iép .rcs!;:-  'i-'-' - ja rtm cu to .

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS H iS T Ó R IC O S
«OBEE EL PKINCIPIO Y EL FIN DE LÁ COMilUNE, 

p o r  el P re s b í te ro  M, L am azo u .

Tradtíccion de D. Cirios María PerUr.

Con esto títu lo  publicó en París en 1871 
el Sr. Lamazou, V icario de la  M agdalena, un  
in teresantísim o relato do los horribles suce­
sos de que fué testigo  presencial durante el 
im perio de la  Commúne.

La confirmación de hechos, que por su ex­
trao rd inaria  atrocidad parecían inverosím i­
les, ó por lo ménos exagerados, hecha por 
ta n  autorizado conducto, produjo graudísinia 
im presión en  Francia, donde se agotar.on in­
m ediatam ente varias ediciones.

E l in teresan te libro del Sr. Lamazou fué 
m uy luego vertido á  diferentes idiomas, y 
en tre  ellos al castellano. Tomó sobre sí este 
trabajo  eu nuestra  p a tria  el ilustrado y  la ­
borioso escrito r público D. Cárlos María 
Perier, d irector do L a  D efensa de la  Socie­
dad, revista fundada por el ilustre  estad ista  
D. Juan  Bravo M urillo, y  consagrada á com­
b a tir  las doctrinas y  tendencias do la  In te r ­
nacional- E n  las páginas de esta revista ha  
publicado cl Sr. P erier su correcta traduc­
ción del relato  dol Sr. Lamazou, y  juzgando 
nosotros de sumo in terés su propagación en 
todo tiem po, y  m uy cspecialm eute en l is  
p resen tes c ircu n stan c ias , hem os pedido y 
obtenido la  vénia para reproducirlo en las 
colum nas de E l  P e n s a m ie n to , aprovechando

el espacio que nos deja libre el in terregno 
parí >mentario, y  teniendo en cuenta quo el 
relato es breve y  podrá quedar publicado en 
poco tiem po.

Muchos hom bres em inentes alentaron al 
Sr. Lamazou á dar á la  estam pa la relación 
de los hechos de que fué testigo , y  otros 
m uchos le han  escrito  después elogiando su 
escrito . E n tre  estos figura cl ilustre Obispo 
de Orleans, M onseñor Dupanloup, que le di ­
rigió una c.arta, con la  cuai varaos á dar prin­
cipio á ia reproducción que anunciam os.

CARTÁ DE MONSEÑOR DUPANLOUP, OBISPO 
DE o r l e a n s , Á M. LAMAZOU.

Señor Vicario: Aplaudo mucho el p-nsam icn- 
to  que habéis tenioo de reunir en un volumen, 
para difuudirlo y popularizarlo, todo lo rehativo 
a la  coumovcdora narración que puljliciif-teis en 
el Correspondant bajo la  reciente im presión de 
los últim os acontecim ientos de París. Además 
del interés profundo quo inspiran siem pre esas 
páginas trazadas por un testigo  ocular, brotan 
desellas tam bién  enseñanza s im portan tes , que 
conviene sobrem anera no relegar a l olvido. '

Cuando anunciábam os con m ucha anticipa­
ción cuáles serian las consecuencias sociales, ó 
por m ejor decir, antisociales, de las doctrinas 
im pías que se inflltrabau en las m asas, nos 
acusaban muchos de gozarnos en hacer oposi­
ción á lo entonces ex istente, ó en convertirnos 
eu promovedores de alarm as; pero des graciada­
m ente, la  Commwic y el incendio de P arís han 
venido á justificar nuestras palabras y  á supe­
ra r  con los hechos cl horror que nuestros tem o­
res anunciaban.

No debemos, sin em bargo, ocu ltar dos g ran­
des defectos de que adolecemos los franceses: 
el 110 saber sacar todas las consecuencias de los 
sucesos, y el olvidarlos muy pronto. Sin duda 
que muchos e.ipíritus ligeros uo querrán  ya en ­
tre  nosotros pensar m í-  cu eso.s crím enes que 
lian  asombriiJo ;il UTUidó. •. se obstinarán  acaso 
eu no atribuirlos á • c.iu‘- verdadcriis; pero 
vuestra  narrae f ;. no .• jieni.-, ai a juc» olvido,

Por decreto del .m inisterio de Fom ento, se 
d ic tan  varias disposiciones sobre la  situación en 
qne deben q u ed a rlo s  > ogcnieros del cuerpo de 
caminos, canales y puertos que lo constituyen.

E L  PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 31 de M a rz o  de 187 3 .

REPRESALIAS.

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res hacia el siguieute documento que no ha 
publicado la Gaceta, pero que E l  Dio/rio E s­
pañol dice que ha sido rem itido por cl m inis­
tro  de la G uerra, Sr. Acosúa, á los capitanes 
generales:

«Excmo. señor: En vi.sta de los netos de van­
dalism o que Saballs ha cometido la  noche del 
22 en la  viUa de R 'poll. y por cuanto esto cabe­
cilla no ha respetado la> oyes de la  guci ,,i, pa­
sando por las arm as al puñ.ido de valientes que 
defendían dicha plaza: el Gooierno de la Re.ui- 
blic;i se vé en  el caso de prevenb . ih  imero; Que 
ln.s au toridades m ilitares y jefes de colum na 
im prim an la  m ayor activided posiole, á las cau­
sas de cuantos prisioneros so hagan, á los cíta­
les dcbeiTn aplicar los Consejos de guerra  todo 
el rigor de .la  ordenanza. Segundo: Que á los 

jp m a u x ilie u  ó patroeiacn el so s ten im lcn tq d e  
las facciones se les p renda y som eta á los Con­
sejos de guerra, y tercero: Quo se redoble la 
persecución hasta  conseguir el completo ester- 
miiiio de estas partidas que deshoraaudo con 
sus hechos su  propia causa nos desnoraan tam ­
bién ante el m imno civilizado.

Por últim o, para  mejor cum plim iento de esta 
disposición, las auto; idades m ilitares Se pon­
drá n de acuerdo con las civiles, que rccibnán  
oportunam ente por sus respectivos m 'uisterios 
las convenientes instrucciones.

M adiid26 de Marzo de 1873.—Acosta.»
E l D iario Español pone á coniiiuiacion de 

esta  c ircu la rlas  siguientes líneas:
«Con arreglo  á la  ordenanza , es posible que 

m uchos carlistas su fraa  la  ú ltim a nena, á pesar 
de.l proyecto de abolición de la  pena de m úeite  
del señor m inistro  de Gracia y Justicia.»

Duélenos que el Poder ejecutivo tome 
ocaslou para  d irig ir la circularprcinsorta', de 
un hecho que los mismos periódicos libera­
les do Barcelona han  referido do una m anera 
m uy contraria  á las indicaciones quo hace cl 
general Acosta. E l D iario de Barcelona, en 
e l qne corno buen conservador liberal res­
plandece el ódio á la  causa c a r lis ta , publicó 
á luego dé la  entrada de los carlistas en Ri­
poll varias cartas en que se explicaba por 
qué habían  sido fusilados algunos carabine­
ros. Lo fueron, según han dicho m uchos li­
berales que debían tener perfecto conoci­
m iento de lo sucedido, por haber hecho fue­

ni es ta  errónea intelig 'íucia. En vuestros re la ­
tos, irrecusables por su au tenticidad, pues que 
presente os liallábais y habéis visto con vues- 
tro.s propios ojos lo que contais, aparece la v e r­
dad sin velo alguno, y de.scúbre.se á los ojos de 
cuantos no se em peñen en ser ciegos, la mpie- 
dad que aguijoneaba á aquellas almas perver­
sas, V que ha sido el carávcter distintivo de esta 
revolución com unista.

Deseo que se difundía ■vuestra obra, y que la  
leau todo.s, y en especial cl pueblo: nada m ás 
instructivo , porque las lecciones que dan los 
acontecim ientos sou siempre las má,s profundas 
y m ás perm :,!'entes.

Hubiérai.s podido poner por epígrafe á vues­
tra s  págin:: •:

DiscUejasiitiam inonUi el non temn,ere Divos!-.-.
que traducido quiero dech: que ta les asuntos 
nos enseuau «el amor de la justicia» y  «el respe­
to  á  Dios.»

Recibid m is afectuosos saludos en nuestro  
Señor-

F é l ix ,  Ooisp-o ds Orleans.
22 de Agosto de 1871.

PRÓLOaO D3 M. LAM.AZOÜ, EN LA CUARTA EDICION 
fra n cesa .

Mi trabajo  sobre los dram as sangrientos de 
que la  p laza de Vendóme y la  R oquette fueron 
teatro  en ménos de mes y medio, llega  á la  
cu a rta  edición, á  la vez que se h a  pedido per­
miso para  publicar traducciones del mismo en 
varios idiomas: por lo mismo parécem e oportu­
no dar algunas explicaciones acerca del in ten to  
de esta  obra y de la acogida con que el público 
la  favorece.

A l salir de la  R oquette, un  solo pensam iento  
me preocupaba; consagrar m i v ida á dar g ra ­
cias á Dios por haberla salvado de los verdugos 
de la  Comniupe, contra todas la s hum anas es- 
perauzas. S in  em bargo de lia llanne acostum ­
brado á las discusione;» de la prensa, ten ia  el 
propósito (le no dar al pú’olico n ingún  escrito

go contra los carlistas al acercarse estos al 
fuerte desde el cual se les pidió parlam ento.

Algún poriódico ha  supuesto que los fusi­
lados no tenían  noticias de los que estaban 
más arriba  que e llo s , en la to rre  de la ig le­
sia , que hablan pedido p arlam en to ; pero 
aunque esto es difícil de creer, para tener en 
cuenta  ta l circunstancia, era  m enester que 
Saballs lo conociese, y  mal podia conocerlo 
s i no se ha sabido hasta  después. Pero solo 
un periódico republicano ha  explicado el he­
cho con la particularidad que acabam os de 
ind icar, y  quo, repetim os, no tiene viso al­
guno do'pi'obabilidad.

D escartado, pues, e l hecho de Ripoll que 
los mismos liberales onoueiitran com pleta­
m ente justificado, basta  recorrer las colec­
ciones de los periódicos m ás an ti-carlistas 
para encontrar en ellos infinidad de testim o­
nios altam ente lisonjeros para los carlistas 
catalanes. M uchas, m uchísim as veces, los 
vecinos liberales de los pueblos y  los oficia­
les y  jefos de columnas del ejército  han  elo­
giado la conducta caballerosa noble y  hum a­
n ita ria  de eso mismo genera l Saballs, de cu­
yo vandalismo  tom a pié la  circular del gene­
ra l Acosta, y  ciertam euto la h isto ria  de todo 
un  año no viene á justificar el desdichado y 
horrib le sistem a de represalias á que tiende 
la  circular.

¿Qué ventajas va á producir sem ejante sis­
tema? ¿Qué poderoso auxilio van á propor­
cionarse con él los republicanos? ¿No demos­
tró  con espantosa evidencia la  guerra  de los 
siete años que las represalias solo sirven pa­
ra  enardecer los ánimos y  predisponerlos á 
la  crueldad aum entando infinitam ente los 
te rrib les  m ales de la g uerra  harto  dolorosa 
por sí misma?

E l Sr. Acosta se olvida de que m ientras en 
las islas Canarias hay cerca de tre s  m il pri­
sioneros carlistas, y  los hay adefnás en mu­
chas cárceles de la  Península, los prisioneros 
liberales han sido siem pre puestos cu liber­
tad  y  tra tados con la m ayor.consideración 
!>'■! esto  pueden dar testim onio los mismos 
individuos del destacam ento de Ripoll, los 
que hace poco m ás de uii mes fueron apres.a-
d.03 por R adica eu N avarra, los artilleros de 
O rbaiceta, que recientem ente ha  caido en 
p oder de los carlistas, y  otros muchos.

A conocim iento del general Saballs ha  lle­
u d o  sin duda a lg u n a  noticia de ciertos pro­
pósitos de dureza. Así nos lo hacen creer las 
sigu ien tes líneas de La Provincia , periódico 
republicano de Gerona:

«Se nos ha asegurado que Sabajls ha pasado 
u n  oficio a l ayuntam iento de Bañólas, dicién- 
dole que scgiih tra te n  á los prisioneros carlistas 
que hay presos en aquella población, tra ta rá  á 
los que se rindieron eu Ripoll y que lleva con­
sigo.»

M edite e l Gobierno y  m editem os todos so­
bre las consecuencias que pueden trae r las 
represalias. Nosotros 110 hemos cesado de 
hablar contra sem ejante sistem a, y  valga 
por lo que valga hemos de insistir en  nues­
tro s esfuerzos "en eso sentido cerca de am i­
gos y  adversarios.

Vemos con gusto quo un diario m uy libo- 
ra l y  furibundo an ti-carlis ta . E l  Iru ra c-b a t 
de Bilbao, so declara tam bién  enem igo de 
la  crueldad como medio do guerra , y  escribe 
en uno de sus últim os núm eros uii párrafo 
cuyo fin práctico  es laudable.

. Dice nsí:
«El Gobierno escita á la  m ilicia á ciue se mo­

vilice. Mas de una vez hemos pensado en este 
medio. Acaso sea un  buen cam ino, pero estaría  
sembrado de peligros, ta l vez de horrores. Casi 
no puede dudarse de que una explosión po ten te 
del esp íritu  liberal lo mismo aquí que ea C ata­
lu ñ a  ayudaría eficazmente á  la  obra que el Go­
bierno persigne. Pero la  movilización de la  fuer­
za ciudadana, exacerbando y enconandojaun más

dalen a , 
n o sq u e r ia c re e r

acerca de lo acontecido: ¡tan incapaz me sen tía  
do poder ofrecer con la  plum a una idea exacta 
de lo que mis ojos habían vhsto! La m oderación 
y el com edim iento me agradan  eu todas cosas; 
pero ¿ cómo podría ser comedido al re la ta r 
m onstruosidades y horrores de índole ta l, que, 
á juicio de otro ocular y caracterizado testigo , 
M. Perny, Sacerdote de lius misiones ex tran je­
ras, seniej antes no se han visto en las m ism as 
hordas de los salvajes?

Pero, apenas vuelto á la  libertad  y á la  vida, 
en el largo tránsito  desde mi prisión á la  Mag-

mé-
 _______________  _ . por
lo cual víme obligado á afirm arlos en un a  car­
ta , que arrancó un  grito  de espanto al mundo 
c¡vili/.ado (1). Inm ediatam ente m e instaron con 
grande aprem io personas d istinguidas en la  es­
tim ación del publico religioso, y en tre  ellas 
principalm ente M. Adolfo Eaudon y M. A ugus­
to Nicolás, para que diese á luz eu un a  rev ista  
leriódica la  narración  (le los atentados horri- 
)les consumados á  m i presencia, y sobre todo 

de los fusilam ientos de la  plaza de Vendóme y 
de las m atanzas de la Roquette, prim ero y ú lti­
mo acto del reinado de la  Cornmane. E n  tan to  
qno iba apareciendo es ta  narración en e l Cor- 
rcspondant, exQitábaseme con creciente empeño 
á que publicara un volúm cn que dem uestre á 
los pueblos con la  h isto ria  de los hechos, más 
eficaz siem pre que todas las lecciones de m oral, 
á qué abismos se les precip ita , cuando se con­
fian á lenguaraces aventureros, que les pred i­
can el olvido de Dios y  el olvido del deber. 
Accedí á ta les deseos, y  la  sim patía pública 
me h a  dem ostrado que eran  sábios y oportunos.

E n  la  ejecución he procurado an te  todo ser 
exacto en cl fondo y  modesto en la  form a; y 
para  cum plir coa las exigencias de la  severidad 
histórica, me he lim itado á referir los aconteci­
m ientos que presencié, om itiendo aquellos in ­
cidentes sobre los cuales abrigaba a lguna duda. 
Tam bién he tenido la  precaución do no leer li­
bro alguno de los que acerca de estos sucesos

las pasiones do partido , podría im prim ir á la 
lucha un carácter feroz y sanguinario .

H artas y dolorosas pruebas tenem os de este 
resultado en la  h isto ria  de la guerra  de los siete 
años.

La guerra  sería más activa, m ás enérgica, 
m ás apasionada, si se quiere, pero esto mismo, 
m ediando la  n a tu ra l crueldad del carácter espa­
ñol, le  daría el color de una guerra  de odio iq- 
sano, de esterm inio y de destrucción. ¡Dios nos 
libre del horror y de la  vergüenza de una gu er­
ra  de represalias! Violada la  ju stic ia , escarneci­
do el derecho, degradados los sentim ientos de 
hum anidad, la República tend ría  que llo rar con 
lágrim as de sangre esa g uerra  de tig res, y rene­
gar de un  dudoso y rem oto triunfo.

Queremos la  guerr.a, porque la  lian hecho ine-. 
v itable los sectar'os de la  llam ada leg itim idad; 
pero la  guerra  en tre hom bres del siglo XIX que 
han  alcanzado el grado m ás alto de progreso pó- 
lítico y la  forma más ideal de gobierno.»

En cambio, Z a  diario republi­
cano de Madrio, que ha sabido en m uchas 
ocasiones, dem ostrar más sensatez que sus 
colegas, publica un párrafo que revela lo que 
influye en ciertos ánim os una m ala noticia y  
que debia estim ular al Gobierno y  á todas 
las autoridades, no á escribir circulares cómo 
la del Sr. Acosta, sino á tom ar m edidas enér­
gicas que im pidan los horrores que tendríá^- 
mos que lam entar sin provecho para  nadie y  
grandísim o daño para todos, si á  los senti­
m ientos hidalgos y  hum anitarios reem plazan 
la  irritación, la exaltación y  la crueldad.

Dice así La Igualdad'.
«Acabamos de recibir este te lé g ra m a :
Barcelona, 29.—Señor director de La Igual­

dad'. Los carlistas h an  entrado en Berga á  sam  
gre y fuego. Reina grande agitación contra  los 
carlistas tem iéndose graves conflictos. La opi­
nión Ipúblíca so liv ian tada, condena enérgica­
m ente la  fa lta  de disposición de las autoridades 
m ilitares. E l círculo se ofrece en un todo p ara  
acabar con los carlistas y norm alizar la s itu a­
ción.—Vicepresidente, Sardá.—Secretario, Va­
lles.»

Noticias recibidas por otros conductos anun­
ciaban igualm ente anoche una trem enda exci­
tación en Barcelona contra todo elem ento car­
lis ta  y clerical.

Si to lera nuestro  partido  ese insolente u ltra ­
je , sin castigar con mano fuerte  cl vandalism o 
de los rea listas, es quo uo somos dignos de la 
libertad  n i merecemos la  República.

Nnestros padres supieron vencer en una guer­
ra  de titan es  grandes ejércitos, el auxilio de 
grandes potencias y  toda una generación de fa­
náticos para darnos una E spaña libre de la  teo­
cracia y  del absolutism o, y ¿nosotros no sabre­
mos barrer un  puñado de salteadores de cam i­
nos y de m alhechores de la  peor especie?

Es cierto cue esos hom bres no pueden tr iu n ­
far; pero la  indoUncia que de esa confianza nace 
es crim inal y antipatrió tica . Si no ponen en pe­
ligro  la  República p isotean su  bandera, que es 
nuestra  lio ira , y asolan provincias en teras que 
tienen  el derecho á que se las defienda y am ­
pare.

El prim ero y el m ás u rg en te  de todos los de­
beres es para nosotros devolver á la  nación la 
paz que le arrebató la m onarquía y que en nom­
bre de un rey tam bién se ataca diariam ente. 
¡Guerra á m uerte a l carlismo! ¡Que no descanse 
e l partido liasta concluir con ese bandidaje de 
la teocracia y con esos incendiarios inquisitoria­
les y sirva la  in juria  de B erga para acelerar u na 
batida  general contra los enemigos de la  R epú­
blica y de la  patria!

No querem os añadir una palabra m ás; que­
rem os únicam ente que todos los españoles, 
sea cualquiera el partido á que pertenezcan, 
m editen  sobre lo que hem os dicho y  tra s­
crito ; y  que ya  que la guerra  sea una  des­
gracia inevitable, todos procuren a ten u ar 
sus males lejos de aum entarlos, haciendo ca­
da cual en su esfera cuanto puede hacer para 
ev itar que España acabe devorándose sus h i­
jos uuos.á otros.

(1) Monilmr U nm rsel,29  de Mayo de 1871.

tra ta n , para no dejarm e im presionar por n in ­
gún  relato ajeno, y conservar al mió un sello y 
carácter en teram ente personal, quo espero com­
pense el inconveniente de presentarm e frecuen­
tem en te  en escena, con la  g ran  ven ta ja  de una 
autoridad histórica irrecusable.

No he hallado por lo dem ás dificultad en mos­
trarm e comedido en el estilo, porque iiie ho 
persuadido que basta para  im prim ir el m ás in­
fam ante baldón sobre los hom bres de la  Com- 
mune, exponer sim plem ente sus actos y recor­
dar la  com pleta indiferencia que experim enté 
hacia sus personas cuando dos veces fui lla ­
mado por ellos p ara  fusilarm e: así es que los pe­
riódicos que se han ocupado de m i trabajo , con­
signan su carácter de moderación.

Debo añadir que las deposiciones hechas ante 
e l tercer consejo de g uerra  encargado de ju zg ar 
á los hombres de la  Comnmne, h an  confirmado 
h as ta  en sus últim os porm enores la  verdad de 
Jos heclios que m - chas sem anas antes expuse, 
Compelido á  com parecer despiics de mi arrestó 
an te el ciudadano Ferré, á  quien  veia por vez 
prim era, p in té  su persona con caractéres únja. 
exactitud  com pleta vino á justificar la ac titi d 
de que hizo alarde an te  los testigos y los ju e ­
ces. A pesar de la  emoción qife debí experi­
m en tar en ta n  trág ico  momento, fui el prim ero 
que señaló su .presencia en la  R oquette  en el 
acto de la  ejecución del Arzobispo de París y 
do sus compañeros de cautiverio; y  testim onios 
irrecusables han  venido á justificar y corrobo­
ra r  el mió.

Al referir lo acontecido én la  insurrección del 
sábado 27 de Mayo, que salvó la  v ida de los res­
ta n tes  rehenes, que íbamos á ser asesinados, no 
podia hab lar sino de aquello que ocurría en la 
p arte  orien tal del edificio delaR oquette ;pero  el 
procedim iento jud ic ia l ha dem ostrado que guar­
daba arm onía con lo que se verificaba en la parto  
occidental del mismo edificio,en las oficinasyen 
el ex terior de la prisión, en cuyos lugares no po­
dia hallarm e á la  vez presente.

(Se continuará.)
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Ó I Í D É N  P Ú B L I C O .
No una. roseiiij larg-a y  detenida, sino una 

série do ttistfcs y penosas rollexiones dobie-
i-an constitu ir hoy esta sección de nuestro 
)oriódico si no consideráram os m ás decisiva 
a elocuencia do los hechos quo todas las la­

m entaciones á  que ciertos sucosos podían 
autorizarnos. La reunión celebrada anteano­
che jjor la  Internacional; las manifestacio­
nes verificadas ayer en  Madrid, á despecho 
del cielo mismo qne arrojaba m ares do agua 
sobre esta población; las noticias recibidas 
de Barcelona, donde se preparan  m atanzas 
como las del 93; los tem ores de que los ex­
tran jeros tram en  sigilosam ente una  in te r­
vención afrentosa, todo se conjura para en­
tris tece r el ánimo más varonil y  apartar los 
ojos de algunos hechos insignificantes con 
relación á los antes indicados.

Mas es preciso dar cuenta de todo á  nues­
tros lectores, y  h(5 aquí lo m ás interesante 
que lia ocurrido respecto á  órden público eu 
estos últim os dias.

Al fin se vieron cum plidas las esperanzas 
de los catalanes pacíficos. Contreras ha pre­
sentado la dim isión, que le ha sido aceptada 
por el Gobierno, y  este ha nombrado sucesor 
al Rr. Velar de.

Decíase ayer que los térm inos de que se 
habia servido el Sr. Coutreras para anunciar 
su dimisión, eran poco respetuosos; mas al­
gún  diario desm iente esto, y  dice solo que 
Contreras no quería volver á Madrid sin 
conquistar a lguna g lo ria , y  que para ello 
habia salido á cam paña. Suponemos que esta 
nueva salida será  tan  gloriosa como las an­
teriores. Los dem agogos catalanes, que aun 
no sabemos cómo recibirán  la separación de 
C ontreras, tienen  aun en esta  salida á campaña 
del mismo un m otivo do esperanza, pues hay 
quien supone qne os un  pretexto  para no 
abandonar á Cataluña y  poder obrar a llí opor­
tunam ente .

Dícese tam bién que la razón de haber di­
m itido  e s tá  en qne no ten ia  arm as, dinero, 
ni hom bres, á pesar do haberlo pedido todo 
con insistencia; lo que en resúm en quiere 
d ec ir que Contreras va ahora á m ostrarse 
quejoso, y  de qne habrá  necesidad ¡pobre- 
cito! de ponerle la venda.

Hoy se encontrarán  ya  en Barcelona ol 
nuevo capitán general, Sr. Velardc, y  el se­
gundo cabo, Sr. Patiño . ¿Cómo saldrán de la 
peligrosa em presa qne les ha sido confiada? 
¿Reunirán las dotes de prudencia, energía, 
constancia y  tacto , que tan  necesarias son 
p ara  poner en buen camino la disciplina, re­
organizar los batallones, contener la dema­
gog ia , perseguir las fuerzas carlistas y  tan ­
ta s  otras cosas no ménos graves?

Prouto hem os de verlo.
Desde luego podemos decir quo el órden 

público está  hoy tan  por los suelos como en 
el prim er dia, y  que la sustitución de Con­
tre ra s  ha d e tra e r  sobro el nuevo jefe no po­
cos ódios y  dificultades.

Hoy se tra ta  de d is traer la  dem agogia ofre­
ciéndola carne carlis ta  donde saciar susfero- 
cosinstin tos. Aeso tiendelaconspiracion infa­
me tram ada por la  prensa liberal y  por otros 
elem entos para excitar el ódio público contra 
los honrados, carlis tas suponiendo en los ar­
mados grandes crím enes por cada victoria 
que á costa de su sangre y  de su audacia ob­
tienen . Mas en cierto modo logran su objeto, 
y  la dem agogia encariñada con el general 
-Contreras no se fijara en el relevo de este, 
porque tiene todas sus m iradas para el ca­
lum niado partido carlista . Ni más ni ménos 
quo para cam biar de jau la  á las terribles fie­
ras, se emplea un cebo excitan te .

Por esto son de tem er en Barcelona y  otros 
puntos las m ás horrib les catástrofes: los qne 
110 tienen valor para salir á pelear contra las 
huestes de Saballs ó T ristany  lo tendrán 
¿quién lo duda? para degollar inerm es S9.ccr- 
dotes y  pacíficos ciudadanos.

Para  quo pueda salir de Barcelona toda la 
tropa  en  persecución de los carlistas, los vo­
luntarios 80 hau  ofrecido á dar laguarnicion. 
Pero ¿qué va á ganar con esto el órden pú­
blico?

Se dice quo la  situación económica de di­
cha ciudad es tris tís im a. E l comercio y  la 
industria  sufren ex traord inariam ente , y  el 
papel moneda de curso forzoso, pierde y a  un 
(i por 100, y  pronto ten d rá  el valor de los cé­
lebres asignados.

E l  Im parcia l dice quo tam bién h ay  vivos 
tem ores de que algunos tra ten  de incendiar 
las iglesias de la ciudad condal.

F igueras telegrafió  á  Sabadell, donde el 
batallón de Bcjar so habia  insubordinado 
contra su jefe , dando todo género de seguri­
dades de que este era m uy republicano. E l 
despacho se fijó en las esquinas de aquella 
v il la , para conocim iento do los soldados;
Íiero estos lo arrancaron con las puntas de 

as bayonetas.
E l 27 salió de Barcelona para Granollers 

una colum na que á la m itad  ¿el camino ju z ­
gó m ás cómodo ol volverse á sus antiguos 
alojam ientos.

E n  Barbastro so tra ta  de organizar una 
m anifestación pidiendo su independencia de 
H uesca, cap ita l de la  provincia. E sto  es na  
ejem plo de federalismo parecido á las m ulti­
plicadas disoluciones de la hom eopatía.

E n  Codo (Zaragoza) ha  ocurrido un  m otin 
durante el que so ha  tra tado  de pegar fuego 
á  las casas de las autoridades. E n  Pauiza 
tam bién  se alteró  el órden, con fú til p re tes- 
to , la noche del 27.

Todos los periódicos publicados anteano­
che y  ayer daban cuenta de haber tenido lu­
g ar eu Zum árraga y  en uu batallón  de ejér­
cito graves conatos do iusubordiuacion, re­
prim idos á balazos por un brigadier de inge­
nieros. E sto  so desm iente en los círculos 
oficiales, pero ya sabremos la verdad.

E n  Bélgida (V alencia) se han  cometido 
algunos atentados socialistas. Las tu rbas 
asaltaron el palacio del m arqués de dicho 
títu lo , rom pieron y  se llevaron m uchos ob­
je to s  y  m áquinas a g r íc o la s , robaron las 
p uertas, ven tanas, tin a jas  .y hasta  las tejas; 
y  com etieron o tras tropelías de este jaez , no 
en una hora de tum ulto , sino durante a lgu­
nos dias.

Según E l  Im parcial, la  m arinería y  tripu ­
laciones de losB uqucs de g uerra  estaciona­
dos en el puerto  de C artajcna, osten tan  gor­
ros frigios, con quo paseau m uy ufanos por 
calles y  plazas.

M álaga sigue viviendo como si fuera una 
isla iudepcndicntc de E spaña. A yer se veri­

ficó una m anifestación, pidiendo que sea des­
titu ida la diputación proviuciul y todos los 
H^untamicnfos de la provincia. Nos extraña 
quo pidau uada los que se han  propuesto 
hacerlo todo por autoridad propia.

E l gobernador de dicha provincia, tercero 
ó cuarto de la  série republicana, y que ha 
iresentado la dim isión de su cargo nom inal, 
la ordenado al alcalde del Vallo que rep ri-, 

nía los de.sórdenes que tienen  lugar en di­
cho pueblo, y  que parecen ser do índole so­
cia lista  y  ten er tam bién por objeto la  demo­
lición de varios edificios particulares, como 
ol palacio del conde de Corbos. No so sabe si 
ol alcalde se servirá ó podrá cum plir estas 
órdenes.

M enudean las cuadrillas de bandoleros en 
las provincias andaluzas, siendo hazañas con 
que se dan á  conocer el secuestro de algunos 
propietarios.
. E l 20 se declararon en huelga  los quintos 
del regim iento  de caballería do A lcántara, 
de guarnición eu Cádiz: m om entos después 
estaEó en el cu arte l una granada, cuya ex­
plosión produjo un m uerto y  cinco heridos. 
Como se ve, abundan los faustos sucesos de 
toda clase.

Continúan los desórdenes m al reprim idos 
cu E xtrem adura, y  llegan  todos los dias 
nuevas noticias sobre sus vandálicos resul­
tados. Los socialistas de Valverde no so han 
lim itado á repartirse  las propiedades agenas, 
sino quo han incendiado varias quinras y 
cortijos. E n  M onasterio se hau  repartido va­
rias dehesas, una de ellas evaluada en 14 
m illones de reales. E n  B arcarrota ha  sido 
declarada baldía toda la  propiedad, y toda­
vía no han logrado reivindicar sus derechos 
los agraviados. H ay m uchos presos, pero se­
gún  E l  Im parcial, los socialistas do Calza- 
dilla, crim inales convictos, están  ya eu li­
bertad . A Olivenza del vecino reiuo acuden 
como á E lvas m ultitud  do tem erosos propie­
tarios extrem eños.

No sabemos si serán  inspirados por los de­
m agogos los sigTiientos gravísim os párrafos 
de un periódico federal, en los quo so con­
tiene , a l parecer, una am enaza terrib le  para 
la gen te  de dinero:

«Y si fa ltan  recursos. p ara estas salvadoras 
m edidas; .si con razón ó sin  ella los capitales se 
asustan  y el num erario  se esconde, medios hay 
con que a rb itra r  recursos abundantes para 
a tender á la  sa lud del pueblo y á la  salvación 
de la  República.

Esto es lo que liaccr deben los hombres del 
Poder ejecutivo si hau  de responder fielm ente á 
la  confianza que cu ellos hemos depositado.»

A yer so tom aron eu Madrid algunas pre­
cauciones m ilitaros. Y que habia motivo pa­
ra  ello se dem uestra con lo siguiente.

La tardo del sábado aparecieron en las 
calles de M adrid unos carteles que deciau así;

liALTOl!
Asociación, internacional de trabajadores.

Consejo local de la  federación m adrileña.— 
Trabajadores; E l 18 de Marzo, y con objeto de 
conm em orar ta n  glorioso como m alogrado le­
van tam iento  de nuestros herm anos de París, 
convocamos á un a  reunión que no pudo cele­
brarse á causa de lo reducido del local.

Sí, compañeros, nosotros no podemos reunir- 
nos por falta  do tiem po; pero cuando lo conse­
guimos tampoco podemos verificar nuestras re­
uniones porque los grandes y cómodos locales 
los necesitan nuestros explotadores p ara bailes, 
m isas y o tras inm oralidades.

Hoy sábado, ú las ocho do la  noche, acudid al 
local del R am illete (calle de la  Alameda), y ve­
remos si alg'una vez los trabajadores de Madrid 
acertam os á em plear el tiempo en algo que 
haga com prender á nuestros com unes explota­
dores que no tardarem os en sacudir su odio.sa 
tiran ía  y em anciparnos de su  crim inal explota­
ción. Trrba,jadores, acudamos decididos ú apro­
vechar el tiempo.»

Para quo nuestros lectores formen idea del 
resultado do la  reuiiiou citada con tan auda­
ces frases, iusortam os en otro l u ^ r  un ar­
tículo publicado ayer por un periódico li­
bera l.

Lo mismo hacem os en lo tocante á la  ma­
nifestación federal verificada a y e r ; mas co­
mo sobre ella L a  Correspondencia da otros 
curiosos porm enores, no estará  dem ás el in­
serta r aquí algunos de los párrafos del diario 
n o tic ie ro :

«La comisión expuso al m inistro  el deseo de 
los m anifestantes, reducido á que se disolvieran 
todas las diputaciones y ayuntam ientos por 
considerarlos los federales como una rem ora pa­
ra  el triunfo  de la  república federal.

E l Sr. Pí en un largo y  razonado discurso, 
expuso la  im posibilidad de acceder ú los deseos 
de los m an ifestan tes, fundándola en que era 
contrario á la  léy, y  el Poder ejecutivo no fal­
tab a  á los preceptos legales; pero que recono­
ciendo el Gobierno la  conveniencia de la  reno­
vación de aquellas corporaciones popularos, 
p resen tará  á las C onstituyentes ta n  pronto co­
mo ellas se reúnan , un proyecto do ley encam i­
nado al objeto que los m auifestantcs expo­
nían.

Algunos individuos de la  comisión hicieron 
uso de la  palabra p ara  exponer a l m inistro  el 
m óvil que les habia obligado á realizar la m a­
nifestación, reducido á  denunciar algunos he­
chos de los alcaldes de barrio contra individuos 
del partido  republicano , y á trabajos que j’a 
están  practicando para p reparar el terreno  elec­
to ral.

E lS r. Pí y  M argall contestó m anifestando 
que ya ten ía  conocimieuto de algunos de los 
hechos que le denunciaban y que habia dado 
las ordenes más te rm inan tes para corregirlos, 
pues el Gobierno se hab ia propuesto que las 
próxim as elecciones sean un a  verdad.

A lgunas palabras im procedentes so vertieron 
por varios individuos, que no se m ostraron sa­
tisfechos con las leales declaraciones del m inis­
tro  de la  Gobernación; nalabras que fueron cen­
suradas has ta  por sus mismos compañeros; pues 
hubo hombro que pidió autorización al m inistro 
para  que se dejase á los m anifestantes proceder 
por sí á la  inm ediata destitución de las d ip u ta­
ciones y ayuntam ientos, y otro que anunció 
próxim os conflictos con motivo de la  conducta 
que está observando el Gobierno.

Después de e.stas y otras declaraciones que 
hizo al m inistro , la comisión se re tiró , a l pare­
cer no m uy satisfecha de las p rudentes yjfunda- 
das razones que el Sr. Pí les dió para justificar 
la  im posibilidad en que se encontraba de acce­
der á  los deseos de los m anifestantes.

Después de haber visto al Sr. Pí, los m anifes­
ta n tes  continuaron por la  calle Mayor hasta  el 
ayuntam iento , y  después á la  diputación pro­
vincial. La comisión, com puesta de doce ó ca­
torce individuos, volvió a  hacer presentes los 
de.seos de los m anifestantes a l alcalde popular 
Sr. M arina y al presidente de la  diputación se­
ñor Morés, conviniendo ambos en c itar para se­
sión estraord inaria y perm anente á los conce­
ja les y diputados, y resolver la cuestión en el 
term ino de 48 horas, y com unicar inm ediata­

m ente á la  comisión los acuerdos de dichas cor­
poraciones.

Durante Lodo el trayecto , lo.í m anifestantes 
hab ían  eou.servado el m ayor órden, pero al lle­
gar á  la diputación provincial, y al saber que ni 
el presidente ni el secretario ni nadie se encon­
tradla en el edificio, agregando á esto que la  llu- 
v iacaia  á torrentes, precisam ente en aquellos mo­
m entos, ,se produjo alguna escitaciou, llegán­
dose á tem er por algunos iu.stantes un  couliicto 
cou los-voluutarics que 'daban  la guard ia cii la 
diputación. A las 4 y 1|2 so disolvió por fin. la 
m anifestación sin  o tras consecuencias.»

E l  a y u n ta m ie n to  h a  tom ádo por donde que­
m a  e l  ob je to  de la  m an ifestación  y  anoche ae 
t r a tó  de c e le b ra r  u n a  ju n ta  e x tra o rd in a ria . 
A lgunos m in is tro s  d isuad ieron  á  los conce­
ja le s  de quo se verificara la ju u ta ,  p ues podia 
d a r  lu g a r  á u u  con ílic to , en  cuan to  e l a y u n ­
ta m ie n to  so m u e s tra  poco d ispuesto  á  dar 
g u s to  á  los federales.

T am bién  so ce leb ró  la  m an ifestac ión  do 
m u je res  y a  an unc iada . R eun iéronse  unas 
tr e in ta  ó c u a re n ta  cu  l a  p laza de S an ta  B ár­
b a ra  y  g ra n  nñniero  de curiosos. Las m au i- 
fe s ía u te s  se d ir ig ie ro n  a l m in is te rio  de Gra* 
c ía  y  J u s t ic ia  donde conferenciaron  con un  
je fe  de d ep a rtam en to , y  dice u n  periód ico  
que tam b ié n  con e l m in is tro  y  a n te s  con el 
P re s id e n te  del gob ie rno  en la p residencia .

Y b a s ta  po r ah o ra .

CRONICA D E L A  G U ER R A .
LA TOMA DE BERffA.

E l 27 dcl a c tu a l a tacaron  á  B erg a  las fuer­
zas m andadas po r e l in fan te  D. A lfonso, y  so 
apoderaron  do la  p laza .

L a Gaceta d a  a y e r  e s ta  im p o rtan tís im a no ­
tic ia  en  los s ig u ien te s  té rm inos:

C a ta lu ñ a .—La facción en tró  en Berga el 27, 
según h an  m anifestaño algunos voluntarios que 
dicen lograron escaparse uel expresado pueblo, 
añadiendo haberse rendido el destacam ento de 
in fan tería  y los voluntarios que guarnecían di­
cho punto . E l brigad ier Martínez Campos, qne 
con las fuerzas do su mando acudió á dicho uun- 
to  á  la  prim era noticia, alcanzó con su artillería  
á la  re taguard ia  de los carlistas al abandonar la 
jioblacion.

Todos los periód icos libe ra les  h ab lan  m u­
cho  de e s te  aco n tec im ien to .

L a  Correspondencia dice:
«El 27 en traron  en Berga los carlistas, según 

noticias llegadas hoy á M adrid.
Sobre este hecho se hacen algunos com enta­

rios poco favorables á  la  au toridad  m ilita r de 
aquel punto.»

—«El brigad ier Campos, con la a rtillería , al­
canzó la  re taguard ia  de la facción que el 27en­
tró  en Bei-ga, y la batió, ignorándose el resu l­
tado  obtenido.»

—«Los carlistas han  perm anecido veinte ho­
ras en Berga. E l destacam ento que habia en la 
población era corto en número.»

E l  Im parcia l se ex p resa  en  estos t é r ­
m inos:

«El suceso de Berga .es, por desgracia, más 
grave de lo que se creyó en un priacipio.

La |,uaynicion de aquel punto  la  componian 
unos oOO hombres, formados por cuatro  comna- 
ñ ías y 80 quintos, es decir, unos 300 soldados y 
sobre 200 tiradores francos.

La en trega  de la plaza se explica únicam ente 
atribuyéndola á miedo ó á u na traición incalifi­
cable; esta in terpretación, a l m énos, es la  que 
daban anoche todos los m ilitar es á quienes oí­
mos com entar esto deplorable acontccim icuto.

Los carlistas han  hecho prisionera de g uerra  
á la  guarnición y la  llevan consigo, ignorán­
dose su paradero esta m adrugada.

E l suceso causó, como eia n a tu ra l, profunda 
im presión en las esferas del Gobierno, m;is por 
las reflexiones á que se pie.sta que por su  im ­
portancia, m ilitarm ente*considerado, pues bajo 
este punto  de vista queda i educido á*un acci­
dente del género de guerra  que nuestros solda­
dos tienen  que sostener en N avarra y C ata­
luña.»

E l  Tiempo h a b la  a s í ;
«Hoy se da como segura la noticia de la ocu­

pación de B erga, después de una vigorosa re ­
sistencia de las tropas que la  guarnecían. Se 
añaden algunos detalles, que omitimos has ta

de la 
com-

asegu:arno.s de su  au ten ticidad .
—En Berga, donde entró ayer el grueso 

f a l l ó n  Saballs, habia de guarnición dos 
pauías al mando de uu com andante.»

L a  P o lítica  dice:
«Saballs con el grueso de sus fuerzas ha en ­

trado  en B erga con poca ó n inguna resistencia, 
haciendo prí.sloneras á dos com pañías de tropa 
que habia allí y á los voluntar ¡os de la Repú- 
Glica de aquel pueblo.

Berga, poolacioii im portan te , así por su nu- 
meioso veeíndai io como por su posición es tra ­
tégica, í'ué duran te  la  g u e rra 'c iv il de los siete 
anos re.sidonc¡a do la ju n ta  carlista , llam ada la 
j u n ta  de Berga.

Los carlistas la  fortificaron bastan te regu la r­
mente,^ y, aunque el general Van-Halen, que 
m andaba en jefe el ejército de C ataluña, in ten ­
tó dos veces to m a rla , con grandes mc(tios de 
acción, no pudo recobrarla. P a .a  que se rindie­
se, fué necesario q u e , después del convenio 
do V ergara, la  s it ia ra 'E sp a r te io  en persona 
con una oueaa p a ite  de su victoáoso ejército.

Calciilese por esto la im portancia de e sa p la ­
za y la im presión que su calda en poder dcl ca r­
lismo habrá causado en C ataluña y en M adiid, 
y la  quo causal á  e u  Europa.

P ara  a ten u a rla  en lo pesióle, ol Gobierno, en 
cuanto tuvo  noticia de tan  deplorable suceso, 
dió ó rdenal general Contieras p a .a  que apresu­
ra ra  su salida á cam pana, y, en e fey o , según 
despacho telegráfico vccibidóesta m anana, ayer 
salió aquel uara  Berga, con tódas las fuerzas*de 
que ped ia disponer, á fin de desalojar de esa 
plaza á la  facción.

No debe en tra r  en los planes de Saballs p e r­
m anecer en esa plaza, y mucho ménos foAifi- 
carla. No tiene gente para  guarnecerla y hacer 
al mismo tiem po la  guerra  en_ campo raso. 
Creemos, pues, que, si no la  ha abandonado ya, 
abandonará á Ber ga tan  luego como tenga  no­
tic ia  de la  aproxim ación del ejército lepublica- 
no. Pero el golpe de mano está d ad o , produ­
cirá su efecto dentro y fuera de C ataluña, y 
es preciso que el Gobierno y  las trojias desple­
guen m ás actividad que h as ta  aquí, si no se 
quiere que el carlismo se _en.señoi3e pronto de 
toda E spaña, como se enseñorea ya de la m itad  
de ella.»

Del efecto que la  tom a de Berga lia causa­
do en los m inisteriales, puede juzgarse  por 
las sigu ien tes líneas de L a  Igua ldad;

«La en trad a  en Berga de Saballs, con su n u ­
m erosa partida , nos ha sorprendido é indigna­
do, porque Berga, además de ser una ciudad 
im portan te y  una plaza de te ice r ó rden , en 
donde habia dos com pañías de guarnición, es 
un  punto  estratégico  de m uy fácil defensa.

No se comprende en verdad que habiendo en 
C ata luña m as de 30 batallones del ejército y 
algunos de cuerpos francos estén los facciosos 
apoderándose im punem ente de poblaciones im ­

portan tes y de los destacam ientosriue los gnar- 
neccn, á los cuales so deja en uu auaiulono vi­
tuperable, que no basta a Subsanar .-•u lioróica 
rc.sistencia.

La tom a de Ripoll revela un  descuido imper­
donable y una gravísim a fa lta  de parte  de los 
que m andan las columnas de operaciones; pero 
(lespucs de aquel fata l contratiem po, la  en trada 
en Berga de los carlistas es una vergüenza y un 
verdadero c.scáiubtlo que no liailauios pnlatiras 
con qué calificar.

¿Qué hace el ejército de Cataluña?... ¿En qué 
piensan sus jefes? ¿H asta cuándo ha de du rar el 
escándalo de que esas gavillas de m erodeado­
res cou el nombre de carlistas, invadan y  sa­
queen lo§ pueblos, burlándose de un ejercito 
perfectam ente organizado y servido en núm ero 
cinco veces mayor?

No es posible continuar así; es preciso que no 
quedo uu soldado en C ataluña que no esté com­
batiendo ó persiguiendo sin cesar á  los faccio­
sos has ta  aniquilarlos; que no haya un  pueblo 
que no pueda recibir inm ediato auxilio de las 
colum nas de operaciones cuando se vea ame­
nazado.

Es preciso, en fin, perseguir á Saballs sin 
descanso, seguirle á todas partes, a tacarle to ­
dos los dias. en todos los mom entos y castigar 
severamente* á los jefes de las colum nas desti­
uadas á .su persecución que se contenten  con 
hostilizarle a la rga d istancia con ligeras esca­
ram uzas, ó tra te n  de d isculpar el m al éxito  de 
las operaciones con la  hu ida "del enemigo.

Los periódicos de Barcelona llegados ayer, 
no tcn ian  noticias del hecho; pero uno de 
ellos ya  dice:

«A ''cr ta rd e  se aseguraba que á las cinco de 
a del dia an terio r habían los cari istas roto el 
uego de fusilería y a rtille ría  contra B erga por 

cuatro  distin tos puntos. Afirmábase tam bién 
que los voluntarios que salieron de M anresa con 
la  colum na que iba en auxilio de aquella pobla­
ción, se em peñaron en no continuar el camino, 
una vez estuvieron á cierta  distancia, diciendo 
que no querían ir á matar.se por nadie.»

E l D iario de Barcelona, hablando del in­
m inente ataque de B erga, decia;

«Entregados á sus propias fuerzas, n ingún  
pueblo fortificado puede oponer hoy la rga  resis­
tencia á  los carlistas, teniendo, como parece 
cierto, algunas piezas de artille ría , y no e.stau- 
do preparado.s para resis tir más que el fuego de 
fusilería. Si los carlistas atacasen á Berga y la 
tom asen por fa lta  de oportuno auxilio, como ha 
sucedido cou Ripoll, causaría un efecto incal- 
culaolc en el país y podrían  ser fatales las con­
secuencias de sem ejante golpe, pues, á m ás de 
la im portancia extrai,égicade aquella población, 
considerada como la  capital y la  llave de la 
m ontaña, encierra recursos de guerra  de los 
cuales los carlistas sacarían g ran  partido, si, 
por desgracia, llegaban á apoderarse de ellos.»

Se han  apoderado.
E l mismo periódico dice que al ataque de 

Be”ga  iba la infanta doña María de las Nie­
ves, acom pañando á  D. Alfonso.

Cataluña.—R especto  a l P rin c ip ad o , d icen 
adem ás los periód icos oficiosos:

L a  Correspondencia ílq anoche:
«Las cartas de C ataluña recibidas hoy indi­

can que los carlistas atacaron á Berga en nú ­
mero de 2,000.

—Una ca ita  de y ic h . fecha 26, dice que los 
carlistas seguían acudiendo á aquella pobla­
ción, donde empezaban n escasear algunos a r­
tículos de los m as necesarios.

—E í cabecilla Galcerán m urió el m artes ú lti­
mo á consecueneia dc u n a  herida de bala. Los 
funerples se celebraron eu P ra ts , asistiendo Sa- 
balLs y los principales jefes.

—E l jefe de órden público de Barcelona re­
cientem ente nombrado, D. Ju an  Castcllá, acaba 
de prestar’ un  im portan te servicio aprehendien­
do, á bordo dcl vapor-correo de Mallorca, al se­
ñor vizconde de Bonald. francés de nación y 
que h a  m ilitado ha.sta ahora en el estado mayor 
: c Saiialls en clase de ayudante, y del que'los 
periódicos leg itim istas franceses contaban ras­
gos de valor.

Se h an  oncontrádo en su poder docum entos 
de la  m ayor im portancia quo nacen suponer ha­
bia llevado á aquellas islas una misión de tra s ­
cendencia.»

E l  Im parcia l de ayer:
«En C ettc (golfo de Marsella) ha sido deteni­

do un  buque con arm as dc.stinadas á los carlis­
tas. L levaba siete cajas con efectos de guerra  y 
fusiles Chassepot. La vig ilancia francesa es 
m ayor cada dia.

—H a llegado á L érida el batallón  cazadores 
de la  H abana para reforzar las colum nas que 
operan en aquella provincia.

—E n estos últim os dias han tomado u n  im ­
porta n te  desarrollo las operaciones contra los 
carlistas en la  provincia de Lérida, siendo exce­
len te el esp íritu  de disciplina de las fuerzas de 
aquel territorio .

—A nteayer llegó á M anresa á las once de la 
noche el general C ontreras al frente de las tro ­
pas que sacó de Barcelona.

—Los trenes de C ataluña circulan sin nove­
dad, por obra, g racia y satisfacción de la  em­
presa de los ferro-carrile-s.

—Ayer se lian recibido en M adrid cartas de 
Gerona que p in tan  como m uy grave la iusur- 
rcecion ca rlista  cu aquella provincia.»

E l  Im parcia l de e s ta  m añana:
«Desde C artagena van á ser enviados á Ge­

rona 2 200 fusiles, con destino á los volunta-ios 
de la  provincia.

—En los círculos republicanos de Barcelona 
lian producido honda im presión los sucesos do 
RipoLl y Berga, y  en este sentido lo han  m ani­
festado al Poder ejecutivo.
• —E l cabecilla R ada, con su g en te , en tró  esta 
m añana en Oscariz, y  sacó algunas raciones.
V ascongadas, N avakha y fuoxteka  fr a n c esa .

Noticias de E l Imparcial-.
«Se ha establecido en P arís una agencia tele-

fráfica de noticias ca rlis ta r, que se le rem iten  
irectam ente desde la  fron tera española.
—E n Bayona han sido aprehendidos jior las 

autoridades francesas dos cajones de cartuchos, 
su peso de 230 kilógram os, destinados á los car­
listas.

—E l cura S an ta  Cruz, con 1.50 hom bres, es tu ­
vo an teayer en las cercantas de V illabona, en 
un  parador, donde se detiene e l coche diario á 
Tolosa, llevándose cuatro  caballos del tiro  y a l­
gunas varas de lienzo nara  m orrales. E n seguida 
se d irigió hácia E lduáyen.

—E l general Nouvilas continuaba ayer en 
Pam plona sin novedad.

—E n Pam plona se ignoraba por completo 
ayer la  situación do las facciones carlistas.

—E l coronel Marco, del regim iento  do I.usi- 
tariia, se hallaba an teayer en Viana. La colum ­
na de la G uardia se encontraba en Moreda.

—El cabecilla Le.sca. con 110 infantes y 20 ca­
ballos, .se h a  presentarlo en el pueblo de Mur- 
guia (Alava I.

—La oficialidad propuesta para algunos de
lo.s batallones moví izados que hau de u iarchar 
al Norte, fué anoche al iiiiiiisLerio d c ’la  Gober­
nación á conferencias con el Rr. P i y M argall.

—H a llegado á Madrid, procedente de las pro­
vincias Va.scongadas, un oficial de Estado m a­
yor, comisionarlo, según se dice, pura conferen­
ciar con el Gobierno.

,—El c o m a n d a n te  general de la división rk  
N avarra y gobernarlor ríe la plaza do Panqilo- 
na, general Mnldonado, ha tomado ya posesión 
de ambos cargos.

—Hé aquí las fuerzas que operan actualm en­
te en N avarra y las Provincias Vascongadas, 
con vista do datos que rem ite  un  oficial que se 
encuentra  en Pamplona:

«Infantería .—Regim iento del Rey, dos b a ta ­
llones.—Príncipe líos batallones.*— Princesa, 
dos batallones.—Zaragoza, un batallón .—Gúa- 
dalajara, un  batallón,^—Luchana, dos batallo ­
nes.—C onstitución, dos batallones.—San Q uin­
t ín , dos batallones.—Sevilla, un  batallón  y tre s  
compañía.s.—Ciintábri-a, dos batallones.—̂ Leon 
(que m archará m añana) , un  batallón .—Ade­
m ás los batallones de cazarlores de B arbastro, 
A lba de Tormes, Segorbc, Puerto-R ico y C iu­
dad-Rodrigo.

Ingenicro.s.—Un batallón y dos compañías.
A rtille ría .—Dos com pañías del 3.“ á pié y 

o tras dos del 4.''
Una batería  del 3.° m ontado y cinco baterías 

del 2.° de m ontaña.
Caballería.—Coraceros del Rey, cuatro  escua­

drones.—Coraceros de la  Reina, cuatro  escua­
drones.—Lanceros de Villaviciosa, un  escua­
drón.—Lanceros de N um ancia, cuatro  escua- 
drones.--Lanceros de Lusitania, dos escuadro­
nes.—H úsares de Pavía, cuatro escuadrones, y 
una sección de tiradores de Albuera.»

Además tom an parte  en las operaciones lo.s 
francos de N avarra, algunos voluntarios m ovi­
lizados y la fuerza correspondiente á la  com an­
dancia de carabineros.»

De E l  Tiempo de ay e r:
«El batallón  cazadores de M endigorria, quo 

debió salir ayer de M adrid para  el Norte, reci­
bió órden de suspender su salida.

—M añana saldrá para  V itoria el batallón de l 
regim iento infan tería  de León que llegó ayer á 
Madrid, procedente del d istrito  de Valencia.» 

E n  L a  Epoca leem os:
«Circulan en P arís reproducciones fotográfi­

cas de la  bandera-oriflam a rega lada haco algún  
tienipo á D. Cárlos por el conde Gabriel do Caix 
de Saint-Am our. La bandera por sus dos caras 
está dividida en tros fajas; la  de en medio, más 
!^ch a , es do paño de oro; las de los costados 
son de moiré-antiqae encarnado. E n los ángulos 
cuatro  flores de lis bordadas ou oro. E n una do 
las caras, en el centro, se ve la  im ágen de la  
V irgen rodearla de ángeles. A lrededor del m e­
dallón se lee esta inscripción bordada en p la ta: 
«Santa María de los Angeles de Pouvourville, 
protegednos.» En la  p u n ta  de la  faja de oro las 
arm as de E spaña bordadas en colores con pie­
dras finas. E n e l reverso las palabras: «Viva 
Cr'irlos VII y  doña M argarita,» bordadas en 
p la ta , y debajo, en la  p u n ta  de la  faja de oro, 
una flor de lis de p la ta ; todo ello con ricas fran - 
ja s  do oro.

En ausencia de D. Cárlos, la  esposa de este, 
doña M argarita, h a  dado las gracias a l donante 
en una afectuosa carta.»

M a estr .v zg o .—Los periódicos oficiosos clan 
las siguientes noticias:

«La facción del cabecilla Cucala, fuerte  de 
250 liombres, estuvo an teayer en U.sera, de don­
de sacó raciones; á la  u n a  de la  ta rde  en tró  en 
A dzaurte, donde exigió raciones de cebada y á 
las cuatro  de la  ta rd é  se hallaba en A dzaueta.

—Anteanoche e.stiivo en A lcanar un  sobrino 
del cabecilla F crrcr, con 50 hombres, exigiendo 
100 duros, que le fueron entregados. Los volun­
tarios de Vinaro’z se disponen á persegu ir este 
grupo carlista .

—Siguen la p ista  á la  facción Polo una co­
lum na de movilizados, cpie recorre las com arcas 
de Luco y Bordou (Teruel, ;o trá  de carabineros, 
V la  del ten ien te coronel Peralejo, que acaba do 
b a tir  á la  facción Martínez.

—Dan de Morella noticias de la  facción. Por 
los pueblos de aquel partido y del de C astellotc 
(este en la provincia de Teruel), iba recaudando 
contribuciones y recogiendo á Iqs que se indul­
ta ro n  ú ltim am ente el cabecilla Polo, que, con 
am enazas de m uerte  á dichos iudultaílos, habia 
logrado reun ir 70 ú 80 hom bres, burlando la 
persecución de las columnas.

G a lic ia .—La resistencia que las autoridades 
ru ra les  de Lugo ofrecen para dar no ticias acer­
ca del m ovim iento carlista , impidió ayer que .se 
conociese lá situación de la  p a rtid a  levantada 
en Friol y m andada por M artínez , quo ha re­
aparecido en las cei cauías de Páramo.

Por Luicio, pueblo de. la  provincia de Lugo, 
pasó una partid a  carlista  de 30 hom bres, m an­
dada por el cabecilla Ostendi.

Se h a  confirmado la  noticia de liaber apare­
cido una partid a  carlista  en Ovcncia (Lugo).»

Ciud.4.d-Re.al.— Dice E l  Im parcial:
»K1 alcalde del Corral do C alatrava (Ciudad- 

Real) fué detenido con otros individuos en el 
camino de Caracuel por cuatro  carlistas arm a­
dos, que les qu ita ron  dos caballos.

—H a penetrado en el pueblo de B allesteros 
(Ciudad-Rcal) el cabecilla Francisco Coriño, al 
frcnto de nueve hom bres, y en ia  dehesa de 
Azebuchar de la  m ism a provincia otro grupo de 
otros siete facciosos, que robaron una yegua.

—E n diferentes pueblos de la  provincia de 
Ciudad-Real se lian presentado pequeñas p ar­
tidas carlistas, y según se aseguraba, habia h a ­
bido un  encuentro a m edia legua de la  capital.»

Los periódicos liberales publican tam bicii 
las s igu ien tes líneas:

«El gobernador civil de Zam ora, con referen­
cia á un  despacho de B raganza, anuncia hoy 
que en M iranda de Duero (Portugal) acaban de 
ser aprehendidos tre s  españoles llam ados don 
Podro A lvarez, D. Ju an  Rodríguez y D. Genaro 
Rodríguez Rojo, este últim o presbítero. Efl se­
gundo se titu la  com andante general de la  pro­
v incia de Zamora, en donde se levantó no hace 
m uchos (lias al fren te de un a  p artid a  que fué 
derro tada por la  g uard ia  civil.

—Hoy h a  fondeado en A licante, procedente 
do C artagena, el vapor Vigilante, que conducía 
para en tregar á aquel gobernador m ilita r , (540 
tusiles, 23 cajones de m uniciones y uno de cáp­
sulas.

—Hace tres  dias parece que se notó en A l­
m ería a lguna agitación en sentido carlista .

—L a partid a  que anda por Despeñaperros so 
h a  subdividido en pequeños grupos.

—Eu liliranda de Duero han  sido hechos p re­
sos algunos em isarios carlistas que ponían en 
in te ligencia unas partidas con otras.

—En Palenzuela han  sido presos algunos in ­
dividuos que eu sou de am enaza exigían  fusiles 
y  escopetas para lev an ta r una partida  carlista .
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—E l Municipio  de A licau tc  del 28 dice á j í l -  
tim a  horu  m i c  es posible u n  lev an tam ien to  ca r­
l e t a  lie im Ts.rtuiicia en  los pnel.los de la h u e r ta  
de ( J r ih u c la ,p o r  lo cual y  po r h aberse  p re sen ta ­
do' el jueves algo iios g ru p o s  an n ad o s  en  la s  m - 
m cdiuciones de S an tap o la , c ree  conven ien te  que 
sa lg a n  do A licau te  ti  o p a s , reem p lazándo las 
vo lu n ta rio s .

 carlistas desm ienten term inantem ente
to d a  éla«e de in te lig en c ias  suyas p a ra  el jiorvc- 
iiir con el G obierno p ru s ian o .

 7,o.s cartuchos m etálicos para  fusiles Rc-
m in"ton cogidos en Bayona y que iban desti­
nados á los carlistas son 26.000.»

 A yer se escaparon  de la  cárce l do Córdoba
el cabecilla Caí acnel y seis prisioneros más car-
li.stas. con cuyo m otivo se h a  principiado á ins­
tru ir  i a  correspondiente sum aria.»

La P rensa, con referencia á cartas de la  
frontera, dice que cátos cartuchos los habian  
desechado, por jnalos, los carlisLas.

La Gaceta  no dice hoy nada do la ¡guerra; 
ayor, adem ás del parto  relativo á la tom a de 
Jlerga, que inseríam os en otro  lugar, decía:

B u rg o s .—La fuerza do la  G uardia civil que 
salió do la  cap ita l p a ra  Tardajos consiguió sor­
prender y ba tir uu grupo do carlistas, liacie'ndo- 
le un  m iicrto y cinco prisioneros, y cogiéndole 
caballos y  arm as.

C a s t i l la  l a  V ie ja .—H an quedado com pleta­
m ente deshechas las partidas que se levantaron 
en la proviiicia de Zam ora, las cnales no han 
podido re s is tirá  la  ac tiva persecución que han  
llevado á cabo la G uardia civil y carabineros.

E l gobernador de B raganza p artic ipa  que han 
sido presos tres  facciosos en te rrito rio  po rtu ­
gués, siendo uno de ellos el cabecilla A lvarez, 
titu lado  com andante general de Zamora.

V a le n c ia .—^üna colum na al mando del co- 
m aiulante de la  guard ia  civil M atres alcanzó y 
batió á  la p a rtid a  ca rlista  Roche, obligándola á 
dispersarse.

E l correo de Cataluña nos dá noticias in­
teresan tes de B erga. E l D iario  de Barcelona 
decia el sábado en su edición do la tarde:

«Ayer y hoy han  corrido con bastante insis­
tencia  rum ores de haber entrado los carlistas en 
la  im portante v illa  do Berga. Esto es m uy posi­
ble, aim quc el rum or necesita confirmación, 
puesto que aquella v illa  no ten ia  n inguna con­
dición de defensa. La fortificación in terio r con­
sistía en dos puentes de vigas aspillcrados á lo 
largo de la  calle Mayor y en nn parapeto de la 
m ism a clase construido en el balcón de las Ca­
sas Consistoriales. B erga tiene cuatro  puertas, 
que se habian ai reglado para  poderlas cerrar y 
defender contra un  golpe de mano, pero no po­
dían  resis tir  un  ataque en reg la por fuerzas nu­
merosas.

Sin em bargo, aquella v illa  tiene un  castillo 
que, si bien dominado por las a ltu ras que m iran  
al Norte, puedo resis tir  bastan te tiem po los 
efectos de las pequeñas piezas de a rtillería  que 
llevan los carlistas, y, dominando la  población, 
liay el convento de San Francisco, aislado y de 
bastan te solidez, capaz de resistirse tam bién 
por algunos dias, aun cuando se em plee contra 
dicho edificio el célebre cañón de Ripoll.

Respecto á guarnición, á pesar de la  escapa­
to ria  d é la  com pañía del batallón de voluntarios 
francos de C ataluña, era suficiente, si no para la 
defensa de toda la pobl .cion, para la de los dos 
puntos antes mencionados, pues quedaba en ella 
una com pañía del batallón  cazadores do Tarifa, 
unos cien-quintos del de C ataluña y San Fer­
nando que dejó allí, p ara com pletar su instYuc- 
cion, la  ú ltim a ' vez que estuvo en aquella v illa 
con su colum na el coronel Mola y M artínez, y la 
com pañía do voluntarios de Berga que ten ia  
unas ochenta plazas, m andada por un  capitán 
de la  m ism a v illa  el Sr. Safont, hom bre de gran  
resolución y  enorgía. H abia adem ás en Berga 
un gran  depósito ele m uniciones, un  repuesto de 
granadas, que podían u tilizarse en caso necesa­
rio, y unas trescientas arm as de reserva. El co­
m andante m ilitar, el Sr. Morales, habia dado en 
ocasiones anteriores m uestras de g ran  valor y 
sangre fria y no dudam os que haurd m antenido 
en estas circunstancias su bien adquirida repu­
tación; de modo que por todas estas razones 
creemos que si los carlistas h an en tiad o  en Ber­
ga, la  guarnición habrá  conservado el ca.stilb  y 
el convento-cuartel.»

y  dico on su núm ero del domingo:
«Nuestras esperanzas respecto á la resisten­

cia do la  villa de Berga se han visto, desgracia­
dam ente, frustradas. Los carlistas se posesio­
naron de la  población y de los fuertes, haciendo 
prisionera toda la  guarnición que, siu contar 
con el paisanaje que pudiera tom ar parte  en la 
defensa, so aproxim aba á 400 hombres, pues no 
ha resultado c ierta  la noticia que abandonara 
aquella villa la com pañía del batallón  franco 
de C ataluña, habiéndolo verificado ta n  solo al­
gunos iudividiios.

Por las noticias confusas que se han  recibido 
de este triste  suceso, aparece que m ediaron muy 
locas horas en tre  el ataque y la  rendición. Ha- 
liendo eu Berga una guarnición tan  respetable 

y inimicioiies y  víveres en abundancia, una re­
sistencia tan  co rta  y débil puede esplicarse tan  
solo por el estado lam entaiile de nuestras tro- 
pasj y algo extraño y m isterioso debe haber su­
cedido cu Berga que el tiem po vendrá á reve­
larnos.»

La Im prenta  se expresa en estos térm inos:
«No pueden ser mas hum illan tes y  dolorosas 

las noticias que han  difundido por esta  capital 
lersoiias recicn llegadas de Manresa. Los pocos 
iberales de Berga han  sucumbido. La p lum a 

tiem bla de indignación al consignar tan to  des­
calabro y ta n ta  ignom inia.

Vanam ente pedidos á Barcelona y á Manresa 
con cuatro ó cinco dias de anticipación los nece­
sarios recursos, después de un  com bate tenáz 
que duró veinte horas, incendiada la  iglesia y 
ardiendo las puertas de la  población, rodeada de 
llam as, fa lta  de arm as y de com batientes, de­
sam parada del resto  de la  provincia y de la na­
ción capituló Berga á las once de la  noche de 
anteayer. Cuando salia ayer m añana de Manre­
sa la  prim era colum na co'n el ciudadano Busca, 
Berga estaba ya en poder de los carPstas.

H abian estos exigido que los voluntarios de 
Targarona se rind ieran  á discreción. A fortuna­
dam ente fué rechazada esta  dem anda y los vo­
lun tarios están  á salvo. Los carlistas que caye­
ron sobre Berga son tre s  á cuatro  m il hombres 
con ochenta caballos, dos ó tres  cañones K rup, 
y la  com pañía de petroleros franceses. Miret 
fué el prim er cabecilla que .se presentó delante 
de la población á las dos de la m adrugada. En 
el resto del dia fueron llegando por la tarde , de 
Caserras, las dem ás fuerzas. La iglesia ha que­
do reducida á cenizas.

No se dan m as porm enores ni sabemos si des­
pués de Ripoll y  B erga habrá á c.stas horas su­
cumbido ya a lguna o tra  población im portante, 
Puigeerdá por ejemplo. Todo es de tem er.

A ú ltim a hora se nos dice con referencia á 
personas que dejaron las cercanías del campa­
m ento carlista  a las dos d é la  m adrugada de 
ayer que continuaba vigoroso el fuego delante 
(le Berga á esa liora. Eu esto caso ó la  capitu la­
ción no tuvo efecto, tre s  horas antes, ó habia 
ocurrido a lguna graii novedad después.

La Independencia, uo sabemos si por qui­

ta r  im portancia á la victoria de.los carlistas, 
dice (juc estos e iáu  eu niimero de 3,b00 á 
4,i)00 hom bres, y  que las tropas republicanas 
30 batieron con bravura, siendo necesario á 
los ca rlis tas incendiar una to rre , y  cañonear 
y tom ar por asalto algunos puntos. Del com- 
liate dico qne duró desde la una de la ma­
drugada hasta  las seis de la tardo.

La Convicción no ha  podido publioarso, 
por la horrihle presión de la gen te  repulili- 
cana.

Do Cervera escriben í, L a  Independencia 
con fecha 28 de Marzo:

«Ayer, y duran te  todo el dia, tuvim os los 
ca rlis ta s  éa  uúm oio de unos m il, capitaneados 
por Vallés, C am ats y Manco de Rocam alla á 
unos cua tio  kilóm etros de e s ta , haciendo dife­
ren tes movinfientos y tiasladándose deS anA n- 
to lí á Briansó , de este pueblo ais Coiidals, y 
luego á H ostalets, pasando á pernoctar en O la­
ja s . que d ista  de esta  unos tres  kilómetios.»^

Con la propia fecha eserioen de Cervera á la 
Crónica (pxB el 27 se presentaron y perinanecie- 
ron  a lgunas horas en O lujas 300 ó 400 carlistas 
y unos 900 en H ostalets. La autoridad m ilita r 
de aquella ciudad tom ó algunas p;ecaucioues 
pura ev ita r una soipresa. A l llegar al anoche­
cer la  noticia de que á un  k ilóm etro habia unos 
300 ca rlis ta s , inm ediatam ente cerráronse las 
ouertas  de las casas y do las m urallas, produ­
ciendo esto la  consiguiente alarm a.

Los llam ados m onárquicos que hacia pocos 
dias habian sido desarm ados, ofrecieron eu se;- 
gu ida sus servicios al cap itán  de la G uardia ci­
vil y al com ité republicano. El núm ero de de­
fensores que se reunieron ascendió á 250 paisa­
nos, y á los 93 guardias civiles que guarnecen 
aquella  plaza, fuerza más que sobrada,—dice la 
ca ita ,—para rechazar á los 1,2C0 carlistas que 
estaban por aquellos alrededores. La aproxi­
mación de los carlistas se redujo á co rta r el 
agua de que se su rte  Cerveia, pero estaban  pro­
vistas casi todas las casas de buenos algibes.»

E n  su  núm ero de ayer dice L a  Isidepen- 
denciar.

«Una de las cartas á  (juc aludimos, y cuya fe­
cha es' del 23, te rm ina diciendo que á las dos y 
media de la  ta rde se sabia de positivo que las 
partidas de Vallés, T ristany, Cam ats y Manso 
de Rocallam a estaban reunidas formando un 
to ta l de 2,000 hom bres, situados á  una media 
hora de Cervera en tre  esta y Castellnou; do ma­
nera que tem ían  los ccrvcrenses ser atacados 
aquella m ism a noche.»

¥A D iario  de Barcelona  publica las si­
gu ien tes cartas, confesando dos victorias do 
ios carlistas, y  confirmando la tris te  noticia 
de la m uerte del doiiodado G alceráu, tipo de 
caballeros y  de guerreros cristianos, que ha 
obtenido lo*s elogios de sus enem igos.

«ViCH, 26 de Marzo.—^Un grande aconteci­
m iento acaba de te n er lu g a r en el teatro  de la 
guerra. G aleeián Jia m uerto  de resu ltas de la 
reacción sobrevenida á la  herida que recibió en 
la  p arte  inferior del muslo y que le subió por 
estar sentado cu la  silla del caballo, basta  el 
bajo v ien tre , interesándole alguna en trañ a  p rin ­
cipal. Los carlistas han perdido un buen jefe, 
pues todos los ofieiales que le vieron en la ac­
ción del V3 liicieron los m ayores elogios do su 
pericia m ilita r. E l d istrito  del Llusanés ha per­
dido un  amigo, norque am aba aquel país y le 
defendía contra  las exacciones inm otivadas de 
otras partidas, y los liberales se han  librado de 
un enemigo tem ible. Sus restos descansan en 
San Quirse de Bcsora, siendo su en tierro  la cau­
sa, según so dice, de que los artilleros de Co- 
nanglell hayan podido re tira rse  esta m añana 
con toda tranqu ilidad  aquí, abandonando un 
establecim iento que no les ofrecía bastan te  se­
guridad.

La bata lla  dcl domingo, aunque no ta n  m or­
tífe ra  como decia el te légram a publicado por 
u sted , es ante todo muy iinpo rtan tj por la 
m uerto dcl jefe que la  d irig ia , siendo quizás el 
único ó uno de los m uy pocos fallecidos carlis­
tas, pues el herido (pie está aquí vive aun, á 
pe.sar de que me habian asegurado habia m uerto.

Según .se dice, ju g a io n  en la  aecion ocho ca­
ñones, seis .salidos de aquí y dos de Couanglell; 
m erced á esto la  tropa no' su irió  una d en o ta  
m ás ó menos fuerte  como de seguro hubiera su­
cedido, por el desórden con que obi aoa por fal­
ta  de oficiales, según ellos mismos confiesan con 
una ingenuidad que les honra.

Sin añadir ni (ju itar coma, voy á 'con tinuar 
algún  dato que acaban de com unicanne, proce­
dente de un hombre que acaba de llegar de Ri­
poll. E l es el que habla.

I.as bajas de los carlistas en la  acción do Vi- 
ñolas fue de 19 hom bres, dos m uei tos [ahora 
tres) y 13 heridos. De tropa hay muchos m uer­
tos, algunos he. idos y pocos prisioneros; á no 
ser la a rtille ría  que trabajó  denodadam ente y el 
refuerzo de C onanglell, la  tropa hubiera que­
dado m uy m a ltra tad a  por la  confusión que rei­
naba en la m ism a por f r ita  de jefes y el órden 
con que pelearon los carlistas.—C alcerrn  fué 
encontrado m uerto  ayer á las seis de la m aña­
na, cuando pensaban que descausaba, siu i eci- 
bir los Sacram entos, pero lo habia veriiicado el 
domingo con muchos individuos de su partida

ha  sentido su m uerte.
Larram endi se encargará dcl mando de su 

partjila. Las bajas de los carlistas en Ripoll han 
sido de 19; no es cierto que sea m uerto el hijo 
de B arrancot; el que m urió á  consecuencia de 
la  descarga dada por la  guarniciou de San Eu- 
daldo , ¿espues de sacada la bandera b lan­
ca, fué un  francés zuavo, persona m uy va­
lien te y  estim ada en tre  los suyos. Los carabi­
neros fusilados por aquel acto son 10. E n  San 
Eudaldo han  sufrido mucho por las llam as el 
órgano y el a lta  m ayor; ent^e los carabineros 
ha.jia una m ujer.

Las tropas de Saballs recogían los fusiles de 
Rcm ington cambiándolos por los suyos, ademiis 
de un  cen tenar de aquellos cogieron 200 mas y 
muclias m uniciones.

E l m onasterio sufrió 11 cañonazos ha.sta ren­
dirse la  guarnición que era la  iná.s num erosa.

La colum na de M artínez, procedente de Olot, 
llegó dem asiado ta rd e , m erced á 22 carlistas 
que la  incomodaron en todo el camino, r e ta r ­
dando su  m archa. Al sabor que la  facción esta­
ba en Cam pdevanol fué á a tacarla  con m ás ar­
dor 'q u e  previsión, por lo que una partida de 
Saballs capitaneada por Camps la  hostilizóhas- 
ta  cerca do Ripoll. L a  tropa  sufrió bastantes 
bajas.

Por la  noche recogió los restos de su fuerza y 
.se volvió hácia Oloi.

N uestro sitio va siguiendo y  tom a un  carácter 
verdaderam ente alarm ante. Nosotros cortamos 
los caminos que siguen los carros que vanáM an- 
lleu  y á otros puntos no fortificados, y los car­
lis tas han  quem ado hoy en el Congost dos car­
ros que venian aquí, uno de ellos cargado de 
aguard ien te  y otro de drogas, azúcar, cera; de 
es ta  ard ía  en medio de la  carre tera  un  g ran  bo­
zal. Lo que m ás fa lta  aquí es carbón y leña.»

«Moyá 27 de Marzo.—^Volvemos á es ta r v isita­
dos por los carlistas.

Ayer á las cuatro  de la ta rde  llegó Guiu con

su p artida  fuerje de unos 200 hombres, en tre  jps 
que figura gente nueva de la  (¿ue se íes va in­
corporando diariam ente. En camh'o se retían á 
fa ltar en ella algunos de los primitivos que han 
pasado á las Guias de don Alfon.so.

Vienen m uy satii^fechos do la acción de la 
Gleva, cuya victoria se atribuyen.

Tam bién ha venido elrecautja lor de contribu­
ciones para  exigir un nuevo trim estre  de ellas, 
de las (|uc se ha llevado unos cuatrocientos 
duros.

Ya no puede abrigarse.duda sobre el falleci­
m iento de Galceráu*. Murió el m artes e n la p a r ­
te  de San Boy de Llusanés. Ayer se hacían los 
preparativos para sus fanerale.i ea  P ra ts , que 
la'ni áu tenido lugai; hoy. Lo sé por persona Uo- 
gada esta m añim a de dicho punto y que vió á 
su viuda en casa del médico Camp.i liccha mi 
m ar de lágrim as. También .so encontraban en la 
m is jja  poolacion D. Alfonso, su esposa, Saballs 
y otios con una fuerza de dos m il honaores, ha- 
’oiendo m archado esta m añana con dircooion á 
Berga, á donde van, según se dice, con el fin de 
ver si ímedei} lograf m ía segunda edición de lo 
sucedido en Ripoll, llevando consigo para ello la  
pieza ó piezas de a rtillería  de que disponen.

Por aquí han pasado tiimbieu sois soldados de; 
cazadores de Tarifa de los que cayeron prisione­
ros en Ripoil, y que han sido licenciados por 
Saballs.»_________________ _

Sobro la  herida y  m uerte del inolvidable 
D. Gerónimo G a lcen íu , nos escriben de 
Vich:

eMario 26.—Galceráu fué herido en un niuslo 
y e.s m ilagro que no cayera m uerto, porqué es­
tando siempre en todas partes, mejor, en medio 
de los dos campos, como, es su costumbre, yo 
siem pre auguro  de él que tendrem os una pre­
m a tu ra  y sentidísim a perdida. Si pudiera ha­
cerme oír y obedecpr de sus voluntarios, les di­
ría: No perm itáis e.s'to de vuestro jefe, pone()-s 
delan te de él como uñ muro, y si no podéis aun 
contenerle, obtened una real orden que lo mim- 
de. Su desmedido valor es ponderacto por todos 
los soldados, todos dicen haberle visto siempre 
al frente, todos le han  apuntado y  todos han 
disparado sus arm as contra él, asombrámiose 
de su serenidad y  arrojo.»

«Vich 27.—Sm  la religión, sin Dios, sin una 
vida eterna, g loria y corona de una vida de sa­
crificios, no sobrellevaría la fata l noticia que 
acaban de darm e. Una lierida leve, sin liaber 
interesado nervio ni hueso alguno, h a  acabado 
con la existencia de aquel valiente, ¿e l fervien- 
cruzado, cuyo sólo nombre pronunciarán con 
re.speto la;.; generaciones, del incomparable Gal- 
ceran. C ieyendoque descansaba un  momento, 
sus amigos fieles, en el mismo entró  eu la eter­
n idad de los Santos.

Hoy no sé decir más. Bueguen por él.»

Según L a  Im prenta  do Barcelona, 1 os car­
listas se han aooderado en B erga de 1,200 
fusiles y  60,000 cartncnos.

E l  D iario Español ded ica  los dos s ig u ien ­
te s  a rtícu lo s  á  la  reun ión  de los in te m a c io ­
n a lis ta s  y  á  la  m anifestación  federa l verifi­
cadas resp ec tiv am en te  anoche y  a y e r  ta rd e .

M.\NIFEST.\C10N FEDERAL.
Con un tiem po lluvioso y desapacible,- p rueba 

inequívoca de lo enemigo que es el cielo de esta 
clase de m anife.stacionés, y con m uy escasa 
concurrencia de manife.stantes, se h a  celebrado 
lioy la  anunciada m anifestación republicana fe­
deral, cuyo punto de cita era el Do.s de Mayo.

De trescientos no pasaría el núm ero de ver­
daderos m anifestantes que desde las doce dcl 
dia fueron reuniéndose en el referido sitio. La 
comisión, com puesta de todos los individuos que 
habia firmado la  convocatoria, y cuyos nombres 
son has ta  ahora nuevos en el partulo republica­
no, excepción hecha de D. V  aldo ¿e Quiñones, 

■iperaba á los convocados, al pié de la escalera 
lie conduce al túm ulo  nacional por la  parte  
el salón del Prado.
Una bandera tricolor sobre la  cual so loian 

estas palabras:
LOS REPUBLICANOS FEDERALES 

PIDE.N AL (KiBIERNO 
TRABAJO, ÓRDEN Y JUSTICIA.

indicaba el sitio de la  cita donde se hallaba la 
comisión.

A la una, poco menos, y después de un breve 
discurso pronunciado por uno de los convocan­
tes, encam inado á explanar el objeto de la  ma- 
nife.stacion y á recom endar sobre todo el m ayor 
órden y com postura, em prendió su m archa por 
la  calle de A lcalá, precedida de varias banderas 
encarnadas v bajo una abundante lluvia.

Llegado que hubieron á la P uerta  dél Sol, de­
tuviéronse cerca d é la  fuentc¡ rodeados por g ran  
núm ero de curiosos (lue habían ido incorporán­
dose en el camiiió, y  la  comisión^ com puesta de 
ocho individuos subió á conversar coa el señor 
m inistro  de la Gobernación, quien, ¿espues de 
encargarles la  m ayor prudencia, de prom eterles 
que el program a dcl Gobierno sintetizado en las 
frases de Orden. Justicia y  Moralidad, se lleva- 
r ia  á cabo con el concurso de todos los ciudada­
nos, y (le exponerles lo indispensable que era 
no prejuzgar cuestiones ni nombres que solo las 
próxim as C onstituyentes deberían resolver des­
pués (le consultado el sufragio universal, la  des­
pidió políticam ente, recomendándola m uy espe­
cialm ente procura.se im buir en el ánimo de sus 
correligionarios estas ideas, únicas salvadoras 
en las circunstancias actuales.

Los m anifestantes, no m uy satisfechos con las 
palabras del Sr. P í, quien, según algunos, cali­
ficó de ilegal esta m anifestación, quisieron pro- 
rum pir en voces subversivas contra el Gobierno 
V particu larm en te  contra el m inistro ¿e la  Go­
bernación, tachado por muchos exaltados de 
reaccionario, ¿espues de haberse educa¿o en la 
escuela de Proudhou.xVfortuuadamente la  parte  
sensata predom inó, sus consejos pacíficos y con­
tem porizadores fueron escuchados, y aim que 
bajo la  im presión dolorosa de esta p rim er desen­
gaño continuaron su m archa hácia el ayun ta­
m iento.

Al cabo de m edia hora y cuando ya los ánimos 
em pezaban á im pacientarse, abrióse uno de los 
balcones que m iran  á la  Torre de los Lujane.s,y 
e l ciudadano "Waldo de Quiñones, habillé en ce- 
remonie, como dicen los franceses, es decir, 
puesto de frae, apareció en él con adem an ora­
torio .

A las prim eras palabras de: Ciudadanos: he 
visto al señor presidente y me h a  m anifestado 
que por su p arte  baria  todo lo posible por satis- 
íacer nuestras ju stas  aspiraciones, pero.....

Este pero fue interrum pido por una salva de 
gritos, silbidos, fu e ra s  y otros de.sahogos, ha­
biendo alguno que poseido de bélico entusias­
mo so bajó para  coger una piedra y arrojársela 
a l orador; jiero como habia llovido mucho y las 
chinas hab ian  sido arrastradas por los sum ide­
ros , no pudo llevarse á cabo este deseo fe­
deral.

Reasum iendo; restablecido el silencio, no sin 
g ran  trab a jo , oimos de los autorizados labios 
del orador que el presidente del ayuntamientOj 
sin prom eter nada en atbsoluto, so ob ligaban  
proponer á este presentase su dim isión en el 
térm ino  de cuaren ta  y ocho h o ras , pasadas las 
cuales lo pondría en conocimiento ¿e la  comi­
sión.

Es, pues, un  asunto  aplazado h as ta  pasado 
m añana.

Si poco afortunados habian sido los manifes-

tan tas , ta n ta  en el m inistario do la  Goberna- 
ciou coiíiu en el ayuiiliimiunto, les espi-niba i‘u 
cambio un nuevo de.;cngaño cii la Ijiputacioii
provincial.

E,sta, excepto el centinela y el portero  m a­
yor, estaba ausento, á pe.sar (ío que, siendo una 
corporación puram ente popular, debió, en nue.s- 
tro  comuipto, esperar la anunciada m anifesta­
ción ; así es que, cuando uno de los represen­
tan tes  se asomó al balcón, v al em pezar su dis­
curso dijo: Ciudadanos: t d  excelentísima dipu­
tación  un  m urm ullo unánim e y varias vo­
ces de ¡ f  uera los títulos l  ahogó la  voz dcl 
orador.

E s te , p ara  enm endar su  error, empezó á ex­
presarse en térm inos menos cultos, m anifestan- 
¿o que los que allí se hallaban reuni¿os eran 
federales socialistas, y  que uo habiendo encon­
trado á ningún individuo de la  diputación, e.s- 
perarian  hasta  que llegase él presidente á quien 
habla m andado fin recado.

 ̂ O tro orador repitió  iguales frases, añadiendo; 
Sí, federales socialistas, esperarem os á ese hom­
bre (el presidenta), aunque tengam os que dor­
m ir aquí,

¡Bieu! ¡Bravo!... fué la respuesta de los m a- 
nifestaiitos, que á la  hora en que nos retiram os 
que eran las tres  y m edia ¿e la  tarde , se que¿a- 
ban por amor á la república federal socialista, es­
perando tranquilam ente al presidente de la  Di- 
putaelon provincial, y aguantando un chapar­
rón do órdago, que poco á poco, según ¿espiíes 
hemos sabido, fué e l encargo de disolver la m a­
nifestación.

Para te rm úiar, en tra  los diferentes lem as que 
cam peaban en las banderas, merecen citarse lo.s 
siguientes;

CAMPO DE GUARDIAS.
REPÚBLICA FEDERAL

Ó
MUERTE.

MUEH.AN LOS TIRANOS.
VIVA EL PAN í  2 CUARTOS.

REU.VION DE LOS INTERNACIONALISTAS.

Extracto de la Asamblea pública celebrada el 29 
de Marzo de 187:1, en el local del Ramillete, 
calle de la Alameda en M adrid i  las ocho de la 
noche.

•
En la  en trada se vendipn los núm eros 1.°, 2.° 

y 3.° de E l Condenado, periódico que representa 
lar, ideas de los del consejo, que invitaba para 
esa reunión. E l núm ero piim ero dice que los re­
dactores están  «en la b rech a , dispuestos á de- 
»fender las soluciones de la  Internacional, ó sea 
»la anarquía ó el colectivism o, á l a  voz que 
rtam bien  el ateísm o, base sin la  cual ni la  razón 
»ni la lógica estarían  con ellos.» El núm . 2.°, 
contando la  h istoria de la  lucha de parte  de la 
clase obrera de París, ó sea la  üommune, contra 
la  clase ru ra l y otras clases á que llam a burgue­
sía  y clases burguesas, exhorta  á los obreros á 
em puñar las arm as y lanzarse resueltos, á im i­
tación de la  Oommune do París, á la  polea. El 
núm ero 3.“ enseña que no puedp haber libertad 
donde no ex ista  igualdad de fortunas, y  que 
tam poco es com patible la libertad  con autoridad 
n inguna, y presenta noticias de los m illares de 
sociedades fundadas va en toda España para 
lograr la  anarquía y despojo de los ricos.

Se abrió la sesión con gran  concurrencia á  las 
ocho de la  noche, y el presidente expuso que 
aquc” a sesión era continuación de la in terrum - 
p-'da de los estudios de San Isidro , para conme­
m orar á los obreros do la Oommune, y después 
de un co ita  elogio de ellos, puso á discusión el 
tom a S’gu 'en te : aConducta que conviene seguir al 
proletariado para llegar más pronto á su completa 
emancipación.^)

Concediendo la palabra por el órden con que 
la  ten ían  pedk’a,

JuanCecib'o dijo que la claseobrera ten ia  por 
enemig’as á todas las o tras clases. Que existia 
división entre la  clase burguesa y los obreros. 
Que la revolución de 1863, solo había traído un 
cambio de nombre, dejando .subsistir y aum en­
tando grandem ente todos los abusos contra  el 
pueblo, por lo que convenía no apoyar á n ingún  
partido  fiolítico, S'uo hallado un m om ento opor­
tuno , aprovecharlo con las armas. Que ahora la 
conducta debia ser, tener reuniones de obreros, 
y enviar algiinos como diputados á las Cortas.

Ju s ta  José dijo convenía la unión y em puñar 
las armas.'

M iguel Rodríguez que convenia form ar fin 
centro de unión á favor de la  clase obrera, y 
am enazó con la  insurrección.

José Romero dijo que nadie habia definido en 
aíiuclla reunión lo que quería decir, con la pa­
lab ra em ancipación del obrero. Que si se quería 
em anciparles del trabajo, como clase, eso era 
imposible por(|ue el hombre ha nacido ¿estinado 
á traba jar. Que el obrero solo debia aspirar á su 
m ejora m ateria l y moral; que la m ateria  debia 
ún icam ente buscarla

1.° En la  ju s ta  repartición  é inversión de las 
contribuciones p ara  no ser abrum ado do ollas, 
adoptándose el verdadero sistem a de las demo­
cracias, que es el proporcional:

2.° Maudando hombres de bien á las Córtes 
que procurasen que las leyes se dirigiesen al 
bien m ateria l y m oral del pueblo y no á la cor­
rupción y pillería que hace tan  despreciables á 
ciertos políticos de España como so habia vi.sto 
desde 1S38.

Y 3.“ Que lo que conviene al obrero es que 
haya órden público para que tenga trabajo  y 
con él crezca el bien general y  el suyo particu ­
lar. Condenó á los que pretendiau  hacer rivali- 
¿adad  y encender la guerra  de cla.ses, porque 
todos los hombres son herm anos, y las discor- 
¿ias trae n  las grandes crisis, en las que sufren 
más que to¿os, y se hacen m iserables n los obre­
ros y á los pueblos. U ltim am ente dijo que lam e- 
jo ra  m ateria l del obrero debia tener por base la 
m ejora m oral é inteleetuel-díri-mismo.

Fué chicheada la ú ltim a p arte  de este discur­
so, exhortando al órden público en las actuales 
circunstancias.

Un ciudadano espuso que e ra  estraño que José 
Romero en la  ilustración que denotaba, ignora­
se que, según los periódicos y obras que a l efec­
to  so publican, por em ancipación del obrero, .se 
p re¿icaba la  propiedad colectiva de todo, que el 
sistem a espuesto por Romero era el de la  escue­
la  económica, y allí se quería el de la  Commune 
de París. Que era preciso m a ta r  el cap ita l y su 
tiran ía. Que el sistem a gradual de m ejora m o­
ra l y m ateria l del pueblo, espuesto por el ciuda­
dano Romero, y a  se habia visto prácticam ente 
en España que era  imposible, especialm ente 
desde 1868 eu que .se habia engañado al pueblo 
¿é m il m aneras para qiie aymlase á derribar el 
principio (le autoridad: que si el obrero elogia 
diputados iría  á buscarlos en las clases p riv ile­
giadas, y  no se quería n i debia esperarse nada 
de los privilegiados. Que Romero qucria siguie­
sen las clases actuales, y que hombres de bien 
ya sabían lo que eran los (fo la re.volucion.

Rectificó Romero, que él no habia dicho que 
buscasen hombres privilegiados, sino p ara  dipu- 
taáos hombres de bien sobre todo: y que tam ­
poco quería  clases divididas, sino unión v ar­
m onía de todas clases trabajadoras con el ca­
p ita l.

O tro ciudadano dijo que para  la  em ancipa­
ción del obrero se necesitaba em anciparlo dei 
capital: que el pueblo debe dilatar las leyes y no 
las Córtes, que como liabia dicho un diputa¿o 
obrero eran  el palacio de los crim ines. Que bajo
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f o b e d e z c a n  ni á nin- 
gun  gobierno central: no debe haber m ilita res 
111 soldados ningunos: acabemos el trab a jar no­
sotros para llenar los vientres de los ricos; aca­
be el capital en su poder y venga al nue.stru: 
acabe la esplolaciou: a eso llam am os cmuncipa- 
cion; nuestras todas las c.asas, terrenos é ins­
trum entos del trabajo, abajo toda la autoridad.

Otro ciudadano dijo; queremos unirnos á la  
Internacional, á los restos de la  Oommune. No 
queremos el toocraticismo, ni nada de la  clase 
m ilita r, ni el propietarism o; querem os el co-

pues destruido el ejército uu habrá  mas fuerza 
qu(3 nuestros fusiles. No querem os pagar casero, 
ni á los csplotadorcs ellos que nos paguen nues­
tro  trabajo.

O tro ciudadano, que dijo que eracom andanto  
(le un batallón federal, se esprosó así; «De las 
Córtes nada bueno tenem os que esperar, ya lo 
veis desde 1368; ya veis lo (¡iie sucede con el ac­
tua l gobierno, tienen sus compromisos y so ol­
vidan de lo que defendían en la oposición y  nos 
habian prom etido. Destruido el ejército, hoy 
entro Barcelona, Madrid y las m il asociaciones 
que tenem os en España, fa Commune asesinada 
en París por un ejército cobarde an te los alem a­
nes, va á renacer en España. La situación es 
nuestra  en el terreno de la  fuerza, Yo mismo he 
obtenido ya una parte  do un  m inisterio  p a ra  el 
uso público: cada uno elija un edificio ó fincas 
que le convengan: nada de elegir diputados á 
Córtes que eso es una engañifa y no cum plen 
nada de lo que prom eten: trabajadores el asun­
to es proveerse de muchos paipictes de ca rtu ­
chos, que arm as ese nécio giujierno actual, bas­
tan tes  tiene dadas ya al pueblo, y uo tiene ele­
m entos de resistencia.»

Continuó una discusión sin resu ltado  sobre si 
se debían ó no elegir diputados p ara  conseguir 
la  repartición  de bienes: hablaron algunos ex­
tran jeros que decian sor restos de la  Commune 
de París, exhortando á los trabajadores á im itar 
á aquellos coniunist.as.

Se levantó la  sesión cerca do las doce de la 
noche, y se convocai á para otro dia.

En conversaciones particu lares .se dijo que la 
fam ilia debia reform arse dejando por base ún i­
cam ente el amor. Los individuos, que se ¿ecian 
ser extranjeros de la  Commune, desde luego de­
m ostraban ser muy ignorantes, y solo unos po­
bres sectarios que vienen cu realidad á alucinar 
á los engañados obreros españoles y causar los 
mayores m ales á esta in fortunada nación.»

E l Im parcial ha publicado las siguientes 
líneas:

«Han llegado á Madrid, algunos rep resen tan­
tes de una em presa particu lar que p resta  g ran­
des servicios públicos en las provincias del Nor­
te , con objeto de llegar á un  acuerdo con los re­
presentantes tam bién en esta cap ita l de o tra  
em presa de índole diferente, y que pone en 
práctica para lograr sus fines“procedim ientos 
arriesgados. Podemos suponer con fundam ento 
que se llegó al acuerdo, v si en él alguien  ha 
perdido, no es n inguna ¿o las partes con tra­
tantes.»

E l respetable señor gobernador ccle.si:isti- 
co do Pamplona, Dean de aquella Santa Ig le­
sia, lia sido reducido á prisión.

Excusam os los com oiitaños.
Nos extraña, sí, mucho que habiendo sido 

puestos eu libertad  los Sacerdotes presos dias 
pasados, por contravenir involnntariam ento 
el bando (tal Sr. Nouvilas, haya  sido proso 
ahora por la misma causa el señor goberna­
dor ec csiástico.

Por este camino no nos ex trañará  ver que 
algún  dia so da la á;rden do prender á todos 
los Obispos y  Sacerdotes de España.

Son notables las siguientes lincas que pu­
blica  L a  Epoca de anoche;

«Hace tres dias envió el Sr. Olózaga su dim i­
sión form al de la  em bajada de España en París. 
En ca rta  particu lar (juo acom pañaba al Sr. Cas- 
te la r, su amigo, le decia la  im posibilidad ab.s()- 
lu ta  en (lue se veia de asociar su respoiisabUi- 
dad m oral á un órden de cosas que a sus ojos 
era la  destrucción de la  pá tria . M ientras lia 
creido que podia constitu irse aquí uu poder 
fuerte , aun dentro de la  R epúb lúa , el Sr. Otó- 
zaga pensaba eran de a lguna u tilidad  sus servi­
cios eu el extranjero. Hoy toda ilusión está des­
vanecida. E l federalismo no hará á sus ojos 
más que perpe tuar la  a n a rq u ía , am enazar la 
in tegridad  de l a  p á tria  y favorecer los planes 
del carlismo, en (juien ta l  vez la Europa m o­
nárquica empieza á ver, equivocándose ta m ­
bién, una solución.»

Dice E l  Im parcial de boy:
«El súbdito español preso en París, y en cuyo 

poder se han  hallado uuas cartas firm adas por 
el Señor E igueras, se llam a Federico García 
Alias. Ya estuvo preso tam bién á consecuencia 
de los sucesos de la Commune, y quedó después, 
como todos los españoles a llí residentes, bajo 
la  protección de la em bajada.

I.as cartas que se le han hallado, suscritas 
por el presidente del poder ejecutivo, no tienen 
absolutam ente im portancia y no expresan o tra  
cosa que esas esperanzas que suelen darse á los 
pretendien tes 'cuando solicitan dfcstino ó reco­
mendaciones.

H abrán visto nuestros lectores en otro lu -
f ar el anuncio incalificablo con que llam a- 

an á ju n ta  tas in tem acionalistas de Madrid 
sus am igos y  adeptos para la noche del 

sábado. La im presión (juo dicho papel ha 
producido en los hom bres lionrados y  reli­
giosos ha sido profunda, porque consideran 
(le todo punto perdida una sociedad donde 
ta les cosas pueden proclam arse á los ojos do 
todo el mundo, y  donde es perm itido llam ar 
inm oralidad  al santo sacrificio de la Misa.

E s inú til qne nosotros bagam os rcfloxio- 
nes que su rg irán  espontáneam ente en el 
ánimo de los lectores. Puedo decirse con 
fundamento que los síntom as precursores do 
la  Commune do París uo eran tan  niauifiestoa 
y  descarados como lo son estos de que boy 
so lam enta la población honrada de M adrid. 
La catástrofe ocurrida en París hace dos 
años surgió casi expontáneainonte, ó a l m é- 
nos movida no por predicaciones ab iertam en­
te  dem agógicas, sino por efecto de la  pro­
paganda sorda y subterránea do ciertas doc­
trinas: ¿qué sucederá aquí después de ha­
cerse esta propaganda con una  libertad  ain- 
plísim a y  de organizarse á la luz del dia 
nuestra  futura Commune. á  cuyas huestes se 
llam a y excita  con escándalo inaudito?

No faltaron hom bres de conizou que a r­

Ayuntamiento de Madrid
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ranearan m uchos ejem plares de los referidos 
anuncios, ó que borraran  en ellos sus másjno- 
torias impiedades; ¿pero esto qué significa, 
t í  qué resaltado provechoso proporciona? 
E n  cambio nosotros vimos im pedir á alguno 

ue h iciera  lo mismo con los ejem plares lija- 
n s  en la fachada del m inisterio de la  Gober­

nación; y vimos m ás, á un dependiente de la 
autoridad qne censuraba con calor á quien 
coartaba el derecho de los in tem acionalistas 
á insu ltar á la sociedad y  á los m ás caros in­
tereses. ¡Y lo más tris te  es que el alguacil 
ten ia  razón al expresarse do este modo! Tan 
horrible es el estado de E spaña.

E s verdad que los sábios han  declarado 
que todo so a rreg lará  si se unen los elem en­
tos conservadcres para dar la ba ta lla  á 'a  de­
m agogia eu los comicios.

E l sábado hizo el Sr. F igueras una v isita  
al general S errano , siendo esto hecho objeto 
do muchos com entarios. Parece que se en­
contró casualmente en la casa indicada á la 
hora de la visita , el Sr. Topete.

H asta ahora no se ha podido averiguar si 
la v isita  tuvo por objeto único cum plir con 
un deber de cortesía ó si entrañaba un obje­
to  político. No faltaba quien aseguraba que 
se tra tó  de la  m anera de resolver la cuestión 
do los artilleros é indisciplina del ejército . A 
muclios ha confirmado en la idea de que la 
v isita  tuvo objeto po lítico , el sigu ien te pár­
rafo do L a  D iscusión:

«Algunos periódicos se han ocupado ayer de 
la  v isita  que el presidente del Poder ejecutivo 
hizo al señor duque de la Torre. No sabemos si 
esa v isita fué ó no el cum plim iento de un de­
ber de cortesía; ignoram os tam bién lo que en 
ella se dijo; pero sí podemos asegurar eu voz 
a lta , que el partido republicano no in ten ta  ni 
in ten ta rá  nunca celebrar pacto alguno con él 
partido conservador-constitucional. E l partido 
republicano se preocupa m uy puco de la  be­
nevolencia ó de la oposícion d'e los constitucio­
nales. No pesa ese partido  en la balanza Jo 
nuestra  po ítica.»

S E G U N D A  ED IC ION .

E xisten  en Ita lia  g ran  número de círculos 
y  asociaciones que, á sem ejanza de la  Jv,- 
'centud Católica de E spaña, reúnen, ya  bajo 
ese nom bre, ya  bajo otros, á toda la noble 
juven tud , que ou medio de las to rm entas 
revolucionarias y  de los estragos del m ate­
rialismo ha conservado su fé y  el suficiente 
valor para  proclam arla y  defenderla públi­
cam ente.

Los jóvenes católicos de Milán han  foima- 
do cou este objeto una sociedad titu lada  de 
fian Ambrosio, y á ellos ha dirigido el Papa 
un notabilísim o Breve, que m erece fijar la 
atención de m uchas gen tes. E s te  documen­
to, de altísim a significación, es como sigue: 

<r.A nuestros queridos hijos el presidente 
é individuos del Círculo de San Ambrosio en 
Milán:

Pío P a p a  IX.
Queridos h ijos, salud y  bendición apostó­

lica.

5:

E a  medio de estos tiem pos tan  dolorosos 
lara la Ig lesia , endulza, en verdad. N uestro 
[olor el celo de los católicos, que viendo las 

persecuciones do quo es objeto su religión, 
y  el peligro  inm inente á  que se exponen, 
son movidos á profesar su fé con mayor va­
lor, so dedican con más entusiasm o á a rran ­
car del mal á sus herm anos, se en tregan  
m ás celosam ente á las obras de m isericor­
d ia , y  consideran como su más preciada 
g loria  el m anifestar su estrecha a ^ c s io n  á 
Nos y  som eterse m ás bumildeme*nte á  las 
enseñanzas de es ta  cá tedra  de verdad y de 
este  centro de unidad.

E s ta  ac titud , en efecto, es el signo por el 
que se reconoce de una m anera indudable á 
los verdaderos hij'os de la Ig lesia. E lla  cons­
titu y e  esa fuerza inexpugnable do la unidad, 
ún ica que puede oponerse victoriosam ente 
al furor, á  las astucias y  á la audacia de sus 
enem igos. Y esto es ju s to . Porque quien 
considere ol ca rác ter de la guerra  m ovida 
contra la  Ig lesia, com prenderá que todas las 
m aquinaciones del enem igo tienden á des­
tru ir  la constitución de la  Ig lesia  y  rom per 
los lazos quo unen los pueblos á  sus Obispos 
y  estos al Vicario do Jesucristo . E u  cuanto 
a l Papa, le lian despojado de su dominio 
tem poral, para que, som etiéndole á  una po­
ten c ia  ex tran jera , se viese privado de la li­
bertad  necesaria para gobernar la  familia 
católica. Por eso le atacan con predilección, 
pues herido el Pastor, las ovejas serán dis- 
persádas.

Sin em bargo, y  aunque los h ijos del siglo 
sean m ás hábiles (jue los hijos de la luz, sus 
astucias y  violenciasjteudrían, sinjduda, me­
nos éx ito , sí un gran  núm ero, en tre  los que 
llevan el nom bre do católicos, no les tendie­
ran una mano am iga.

Sí, ¡ah! no faltan  quienes, como para m ar­
char de acuerdo con nuestros am igos, se es­
fuerzan en estab lece r una alianza en tre  la 
luz y  las tin ieb las, un acuerdo en tre  la ju s t i­
cia y  la  iniquidad por medio de esas doctri­
nas que se 1 am an católico-liberales, las cua­
les fundándose en principios perniciosos, 
aprueban el poder tem poral' cuando invade 
las cosas espirituales y  mueven los espíritus 
al respeto, o cuando menos á  la to lerancia de 
las leyes más in 'cuas, en teram ente como si 
no estuviese escrito  que nadie puede serv ir  i  
dos señores.

Ahora b ien, estos son m ás peligrosos y  
funestos que los enem igos declarados, po r­
que ellos secundan sus esfuerzos sin  ser no­
tados, ó aun sin dar su parecer, y  porque 
m anteniéndose, por decirlo así, en el lím ite 
de las doctrinas condenadas, so dan la  apa­
riencia de una verdadera probidad y  de una 
doctrina sin tacha, que seduce á los im pru­
dentes am igos de la conciliación y  quo en­
gaña á las gen tes honradas, las cuales, sin 
esto, sabrian 'oponerse firm em ente á  un er­
ror m anifiesto. Do esta  suerte dividen los 
ánim os, rom pen la unidad y  debilitan las 
fuerzas que es preciso reun ir para volverlas 
todas contra  el enem igo.

Podréis siempre ev itar fácilm ente sus em­
boscadas si no perdéis do v ista  este consejo 
divino: los conoceréis por sus fru tos-, si ob­
serváis que m anifiestan desagrado contra

cuanto denota una obediencia pronta, en te ­
ra, abso lu ta á  los decretos y advertencias de 
esta  Santa Sede; quo de e lla  no hablan  sino 
desdeñosam ente llam ándola curia rom ana; 
que califican todos sus actos do im prudentes 
o inoportunos; que so proponen ap licar el 
nom bre de jesu ítas y  u ltram ontanos á los 
m ás celosos y  obedientes hijos de la Iglesia; 
en fin, que, henchidos de orgullo, so consi­
deran m ás sabios que la Ig lesia, a la  que 
está  prom etido uu auxilio divino, especial y 
eterno.

V osotros, queridos hijos, acordaos que al 
Soberano Pontífice, Vicario de Cristo en la  
tie rra , pertenece decidir lo que respecta  á la  
fé, costum bres y  a l gobierno de la Ig lesia, 
según lo que Jesucristo  h a  dicho de sí m is­
mo: Aquel que dispersa no recoge conmigo. 
H aced, pues, consistir vuestra  sabiduría en 
una obediencia absoluta y  en  una libre y  
constante adhesión á e s ta  cátedra  de Pedro. 
Porque, animados así del mismo espíritu , se­
réis perfectos en el mismo sentim iento y  cu 
igual pensam iento, y  afirmareis esta  unidad, 
¡ue es preciso oponer á  los enem igos do la 
g lesia . Por ello haréis m uy agradables á 

Dios y  Utilísimas al porvenir las obras de 
caridad que habéis emprendido, y llevareis 
un  verdadero consuelo á nuestra  alm a, dolo- 
rosam ente afligida por los m ales que opri­
m en la Ig lesia.

A este fin. Nos pedimos para vosotros el 
socorro celestial y  los abundantes dones de 
la  g racia  del A ltísimo. Y como presagio do 
estas gracias, y  como prenda de N uestra pa­
te rn a l benevo lencia , Nos os concedemos, 
amados hijos, del fondo do nuestro corazón 
ia  bendición apostólica.

Dado en  Roma en San Pedro á 6 de Marzo 
de 1S73.

Pío IX P a p a .

l

E n  Lyon hay  gran  agitación dem agógica 
y  ya  han  tenido lugar algunos ligeros des­
ordenes.

E sta  m añana han salido en el tren  del Me­
diodía 21G prisioneros carlistas procedentes 
de Palencia y  Buendia, que van á Cádiz, 
para ser desde allí coiiduci los á Canarias.

La comisión do socorros a los carlistas 
n-esos y  muclias personas de todas clases 
lan acudido á despedir á los deportados.

Dios les aliente en el destierro y  los vuel­
va pronto al seno de la  p á ir ia .

A pesar de los esfuerzos hechos por el ve­
cindario do Cádiz, de las reflexiones expues­
ta s  á aquel ayun tam i« ito  y do titu larse  este 
como todos los liberales, represcntanto  y  ex­
presión de la  Opinión pública, y  á posar de 
ias protestas do la autoridad eclesiástica, las 
m onjas de la Candelaria han sido brutalm en­
te  arrojadas de su propia casa, y  esta  h a  em ­
pezado á derribarse.

E ste  heclio ha  sido un verdadero golpe do 
ariete 'dado contra los débiles muros de la Re-

Sública, que por lo visto significa el imperio 
o la dem agogia y  de la iiripiedad.
Los resultados de tales abusos serán fata­

les para la República.

Han ocurrido desórdenes do gravedad en 
R ivesaltes y  en Niraes, para donde habían 
salido tropas. E l Gobierno francés vé en esto 
síntom as de la  influencia producida en F ran ­
cia poples sucesos de España.

Dice L a  P o lítica  Europea;
«Hov se h a  dicho en los círculos esjiañoles 

quo eí Hr. Escosura, cuya posición en Berlín es 
cada dia m ás difícil, se habia despedido de la  
cancillería con el objeto de pasar una tem pora­
da en España. Eu. la  legamon alem ana no hay 
conocimiento de esta  noticia.»

E n  el salón do conferencias circulan no ti­
cias a larm antes acerca de Barcelona, donde 
según parece, se ha n ie lto  ,á a lte ra r el ór- 
don público de una m anera lam entable.

Dícese que el populacho, movido por los 
num erosos in tem acionalistas extranjeros 
que hay  en aquella población, se ha  lanzado 
con intento  de saquear é incendiar los tem ­
plos, atropellando á  los Sacerdotes: por for­
tuna, los voluntarios han impedido que estos 
sacrilegos hechos sollevaran ácabo , pero rei­
naba grande agitación y  so tem ían  do un 
momento á otro escenas sangrientas.

La diputación provincial, según se asegu­
ra, ha  telegrafiado al Gobierno diciendo que 
considera necesario suspender las garan tías 
lara salvar la  República, y  las autoridades 
labian pedido fuerzas del ejército para soste­

ner el órden dentro de la  capital dcl P rinci­
pado.

E n  Barcelona reinaba g ran  pánico entro 
las personas pacíficas, habiendo abandonado 
la población m u ltitud  de Sacerdotes, tem e­
rosos de los a taques de las tu rbas.

Las noticias de Barcelona han vuelto á  re­
crudecer la disidencia que do an tiguo  hay 
en tre  los m inistros; los menos revoluciona­
rios insisten  en que hay que adoptar m eaidas 
enérg icas para  no ser absorbidos por la de­
m agogia. _______________ .

Personas qne conocen al general Velardo, 
dudan mucho de que pueda dom inar las te r ­
rib les circunstancias porque lioy a trav ies i 
Cataluña, dado caso do que algunos elem en­
tos levantiscos qne allí im peran le perm itan 

del mando que ayer le confi-toinar p 
rió  el Gobierno.

Los liberales do Al.ava no están  m uy satis­
fechos de la  conducta dcl gobernador ni do 
sus a rb itra rias  disposiciones.

E n tre  estas se encuentra  el haber im pues­
to  á V itoria una contribución de tre s  m illo­
nes de reales sin autorización de nadie.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia F a lra .)

V E R S A L L E S , 2 9  (noche).—A sa m b le a  N a ­
c io n a l.—Sa lee  e l d ic ta m e n  d e  l a  com isión  
e n c a r g a d a  de e m itir  d ic ta m e n  so b re  la  
q u e ja  de l ex -p rín c ip e  N ap o leó n  c o n t r a  l a  
u rd e n  del d e s tie r ro .  E l d ic tá m e n  p ro p o n e  
q u e  se  c e n su re  in d ire c ta m e n te  la  c o n d u c ta  
d e l G ob ierno  a l  e x p u ls a r  a i  ex -p r ia c ip e .

E l m in is tro  S r. D u fa n re  defiende e l p ro ce - 
de l G ob ierno , p id iendo  qu e  se p ase  p u r a  y  
s im p lem en te  á  l a  ó rd en  de l d ia .

L a  C á m a ra  lo  a c u e r d a  a s i  p o r  3 4 7  v o to s  
c o n t r a  2 9 1 .

R O M A , 2 9 .— Ê1 r e p e s e n ta n te  de R u s ia  en  
e s ta  c a p i ta l  h a  v is i ta d o  a l  P a p a  m a n ife s tá n ­
dole q u e  l a  e m p e ra tr iz  no pudo  i r  a l  V a t ic a ­
no á  s u  p a so  p o r  R o m a , p ero  que c u m p lir ía  
e s te  d e b e r  en o tro  v ia je  qu e  b a r i a  a c o m p a­
ñ a d a  de l C zar.

L ISB O A , 3 0 .—A bo rd o  de u n a  c o rb e ta  de 
g u e r r a  p o r tu g u e s a  e s tá n  d e te n id o s  21 i-efu- 
g ia d o s  c a r l i s ta s  p ro c e d e n te s  de l a  i s l a  de 
M a d e ra . *

E l g o b ie rn o  p o r tu g u é s  no los p e rm ite  p e r ­
m a n e c e r  en  t i e r r a  y  le s  h a  c o n s u lta d  so b re  
s i  q u ie re n  r e g r e s a r  á  E sp a ñ a .

Si p re fie ren  i r  á  F ra n c ia  s e rá n  c o n d u c i­
dos a l l í  en el p róx im o  v a p o r  p o r  c u e n ta  del 
g o b ie rn o  p o r tu g u é s .

BOLSA DEL DIA 31 DE MARZO.

R enta perpe tua al 3 por 100, publicado, 19-60, 
65, 45, 50, 40. 35 y 30; pequeños, 19-8Q, 4.5, 50, 
00, 55, 40 y 65; á plazo, 19-45, fin próx. flr.

R enta perpe tua ex terio r al 3 por 100, publi­
cado, ‘£> 24-75 y 85.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-30 y  50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 in­
te rés anual, publicado, 6.3-00, 62-75 , 70, 85, 60 
y 50.

Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 62- 
80, 63-00, 62-90 y (».

Obligaciones generales por ferro-carriles, do
2,000 rs., publicado, ü<3-90, 39-00, 38-50, 75, 40 
y 30.

Acciones del Banco de España, publicado 160- 
25; no publicado 157-00 y 156-75 p.

P A R T E  REL IG IO SA .

S a n to  d e  h oy . Santa B al bina virgen.
S a n to  d e  m añ an a . San Venancio Obispo y 

m átrir.

C u lto s .—Ss gana el Jubileo de C uarenta 
Horas en la parroquia de San Seba.stian donde 
continúa la novena de la  v irgen do los Dolores 
y predicará en la  m isa  m ayor D. Bonito Biejo; 
y pór la ta rd e  en los ejercicios D. Mariano l’u- 
jo l y A uglada term inando con procesión do re ­
serva.

En la iglesia de San Antonio de los P o rtu ­
gueses habrá m isa m ayor con m anifiesto; y  por 
la  ta rde  ejercicios con manifiesto Miserere y  aos- 
mon que predicará D. Rafael Artero.

Continúan celebrándose las novenas y sete­
narios de N uestra Señora de los Dolores en la 
Encarnación, Carm en Calzado, Scrvitas, San 
Marcos y en los demás tem plos anunciados los 
dias anteriores. En todos se can ta rá  por con­
clusión el himno Stabat Mater.
«5VISITA DE LA C ó r te  dk M aría . N uestra Se­
ñora de la A lm uneda en S an ta  María; ó la  de la 
Blanca en San Luis.

im p d fn ta  d e  d . f o q u e  l a b a j o s ,  
á cargo dcl mismo.

Calle ds Pelayo, rú m . 34.

S E G G I O l S r  I D E  . A - l N r X J T ^ G I O S . E L

P A S T A  P E C T O R A L  D E L  DR. AHDRED.
Rem edio se g u ro  c o n tra  to d a  c iase  de toa, p o r fu e r te  é Incom oda qne s e a  

Ctasifcacion de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfer-nedad.

r A " P í  ronca y fatigoso que ea sifitoma casi siempre de tisis y de catarros 
j f \  i  palmonErcs, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja .

do por completo los acceso» violentos de tos que contribuyen en gran parte al decai- 
miestc del enfermo.

'■J’ y A O  seca, convulsiva, entrecortada muchas veops por sofocación que pa- 
j l \  I  w D  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 

do una groa debilidad, íe combate perfectamente coa esta pasta pectoraí.
1 4 ' í ’g \ Q  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
i j í  í  l  v * 0  causirdolee viimitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura 
«en e.sts pasta, mayormcrle si se le a-i mpaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
- 1 ' catarral ó de coitipado y la llamada vulgarmente de sangre, Sea re-
Lj \  1 v J D  cíente ó crdnica, se cura siempre con este precioso médicamente.
Huchisimus personas han curado en poco tiempo una de estas toses antigua», tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar eq unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultadoa.

Vale ocho reales cal» en toda España.
Oerósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miqutl y Navarro, calle de Atocha —Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladoliá, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
da las Danzas.—Cádiz, .4. Luengo Enrique de ¡as Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.—Pamplona, J . J . Colmenares.— 
Oviedo, Dial Arguelles.—Logroño, Zaidoja y demasprincipales farmacias de España.

I E R R O  Q U E V E N N E
AUTORIZADOAPROBADO

M > LA
iu d .  i t  Hediciu G rtilu  eipeeit]

«iiBTmiVK s« «nplea en todoi lo* enoo* «a qne lo* ferrnginotoi 
' dMUdurt; es la preparacien ferrufinoaa m uesta* iadieadoa: no ennegrece la 

activa, m u agradable y m u  oconomiu; buta u i  frecaeñcia tu  fraaM’pwa a v ir  
nna eloreti*.

t  La csperíeneia me ha demoatrado qne ninguna preparacien ferruglneu u
> mejor tolerada que el UBm Am  #pm nM iam, sin salir da las llmitu ds lu
> doaia modsradu. > Bosciasut, Antiarin de terapéutiea, lAM.

El m im a  9 oeveaB« te  vende ea fraseen de 100 medidu, h S trs. <0 •>

=  s s s f s  ! :
Deaesito geoersl en casa de Ekili GENEVOTX, U , r. d »  Beaax-Artt,m m im, y t i  

todu lu  farmaciu. Exijau el etilo Quevenne y la Marea de fa b r iea  arriba indíuda.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española. Sordo, 31; por m encr, señores 
Moreoo M iqasl, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ort iga.—En provin­
cias, les depositarios da la Agencia íiancu-eepañola. 2 ^ .

ACEITE PURO O E CASTAÑAS D E INDIA
Eilraido por Ebilb GENEVOIX 

1 4 , rué des Beaux-Arts, Parla.
EmpiMie dfsde 1840 como linimento anii-gotoM y está eisatifica y leplmenta 

rreosoeido.—Eitrarse de las castañas de India, después de in coecion j  su triufemiaeiM 
en flicui.—Sobrenadando en el liquido almibarado se reeoje eo grandes vaMi, deunUde 
y libra !* sin adición ni mezcla i la farmacia. — Esle aceite es nn nuere cuerpe grito, 
cuya fluidez notable, ligera acidez espllcan su acción calmante cuando se epllca son esmere 
y iiersererancia sobre la pih hinchada y dolorida por ti exceso gotees, rsumatismal i  
ncirsigi.io.—Ks;iéndese en las farmacias i  4Cy S4r\

Bsñgir itU  firma y etiu ilfmta. A l á
La Aq»»eia franeo.es-pan»\a, ta üa irii, 31,seU« g*t Sarda iim  lu  pediáee.—

. En proniici.i sus dcposilarios.
D>|.’á3ito8 en Madrid; laboratorios Ifl IcsSres. BorrsH, hqrm snos. Moreno Mi- 

qnel, Sánchez 0 :5 ñ a  y Eioolar.

G E L I S  y  C O N T E
A p r c b a t u  p a r  U  A u d e m l a  e *  M M U e Z u  d *  F a r M .

Resulte de dos íaformes dirigidos a diche Aeu 
demia el efle 1S40, y hace poco tiempo, qu« 
les Gragau da Gilia y Conté, u a  el m u 
grate y mejor ferragiaose p u s  la eorteion do 

lu  perdida* 
lu  dabilidadei da tempnrament*, 

en ambos sexos, r' ' ' ,i

m n  LLANO GKEtíOlüA^O.
Prontuario de S e m a n a  S a n ta  con les cantarales de cada dia da ella, por don 

A. Jornet, aprobado p jr S. Emcac. el Sr. Cardenal de Toledo. Sa vende á 13 reales en 
la Compañía de Imoreaores y libreros y libre.isa de O .am ondi, López, A^u do, Te­
jado, Martínez y Villaverde.

WarmaaaaUaa e* l'«*a*M e* U r**«lt«4 d* Psrls.
BcteJenbeeeeispUadc, bau m udéis Uos, 

per lu  mu célebres médicos ds todos les pai- 
tm , puo «mru Us eafem edadet del ce-

in y lu  divcreu hidropetiai. Tembies se 
lu  UB f*Ux éxito para le curaeion d* lu  

, átaeiaatt y «presiones nerviosu, del urna, 
ios uUrros crónicos,^bronquitis, tos eon- 
livs, esputes de sangre, extinción de vex,ete.

«eprnlte •emeru cb Paito, en cmui tl« M m x M if n  p e .  r m  d’AbnmkbF. 9» . 
Depositarios en Madrid: D. José Simón, cn'lodel Caballero de Gracia nüm. 4; Agencia 

lanco-española. Sordo, 31; Sres. Borrell, hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi- 
quel, Arenal , 2 ; Sánchez Ocaña, Príncipe, 43; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
•alls del León, y Rodríguez Hernández, calle Mayor, 27 y 29.—En provincias en las prin- 
pnles farmacias. (A.—3,385.)

PILDORAS lEHiüT— Esh
nueva combinación, fiin(iad.i s*-; 
bre principias no eonoeiJos pot, 
ihu médicos antiguas, llena, ta*{ 
I una prcósion digna de aIcnrioB.
I todas las coadicioncs del pro 
blcma del medicamento pur 
gante.— Al retes de oíros pnr 
galitos, este no obra Iden sino

  euando se toma con muy buenos
sKratntos y bebidas fortificantes. Sii efecla es seguro, al 
paso que no lo es el agua de Sedlitz y otros purgativos, 
gt fácil arreglar la dósis, según U edad y la fuerza délas 
personu. Los niños, los ancianos y los enfermos debilita­
dos io soportan sin diflcultad. Cáda cual escoje.para pur­
garse, la hora y la comida que mejor le eonvengaa seguí 
sus ocupaciones. La molestia que causa el purgante, estando 
completamente anulada por la buena alimentación, no se 
baila reparo alguno en pu rgarse, cuando haya necesidad. 
— Los médicos que empleao este medio no encuentran 
anfermosquese nieguen i  purgarse so pretexto de mal 
gusto 6 por temor de debilitarse. Véase la /nslruccion 
muy detallada que se da gratis, en París, farmacia del 
é*ctor Débaos, y en todas las buenas rarctaciu és 

y America. Cája* de 30 rs., y de I t rs.

íj a
&03. ___

C uración  r a d i c a l , p ro n ta  y ae- 
{jura p o r el

VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 
escrófo'as, grano.s, eropeines, vicios de 
la sangre, (icbilided.

601.03 DE ARMENIA: pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas ias farmacias y ins­
trucción gratis. P a rts , rué Montor- 
gueil, 49.

Depósito por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, M. MIquel, Escolar,Sán­
chez Ocañ? y Ortega.

o p n s s i o s s s  a a  m  RETRALfiUS
A  b  M  S  lARITÍCIOII CATURROS. * * * « '» « “ í'»  V» de PECHO.

titTzu-LSLcnunf™ Ax-m aizoa t  cukadob. 
ASPIRANDO el homo, este caima ^  sistema nervioso, faciliU 
la eipBCtoracioü, y ávorece iis foncionoa ds los organo* respi- 
ratono*. — FARIS, E.'UPIC, na« d* L oadrM , S .— 
l«  Ageveta ea lle  de EÍsIdrl' „ -------------  - ^   E ta ld r l^  (sirve

t«« rcOiden. •» ceda Cip.nna.
Depósitos en Madrid, farmacias de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, y 

A. Escolar.__________________

P A S T I L I J S  PECTORALES DE KEATING.
R em edio u n iv e rsa l y el m ás a p re c ia d o  del público: m ás de c in c u e n ta  años 

de c o n s tan te  éx ito , en  E n ro p a , C hina é In d ia .

Cara la tos, a s m  y afecciones de Ugarganta y del pecho: agrada­
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tomarlo las personas delicsdav.

Véndese en cajas de cartón y de hoja de lata da vario? tamaños.
Precios, 48 y 8 rs.—LONDRES, T. Keating, 79, Saint PauPs 

Church Yard.—MADRID, Agencia franco-española. Sordo, 34.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega.

LEY OE EiYJEICIAMIEiMO CRIMINAL
RESTABLECIENDO E L  JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
So vende encuadernado en rustica é 6  re a le s ,  y encartonado en lustre A 8 re a le s , 

franco el porte, en casa do D. Ruque Lubajos, Gabiza, 27, Madrid , en ia administración 
de Rl P ensam ien to  E spaño l y eo tudas las principales librerías, remitiendo su impor- 
t ) en libranzas ó letras de fácil cobro.

A  los que tie n en  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R LO SO B R E N A T U R A L , le 
rogam os que le a n  a te n ta m e n te  la  o b ra  in t i tu la d a

NÜESTílA SE.NORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Esta libro es la historia inlere.santísiraa, adrairab'emento escrita y r x c io n , \l m e n t  

COMPROBADA de Iss repetidas apariciones de U SANTISiMA VIP.GEN en 4858 ¿ un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los B^jos Pirineos, y de 'as cura 
sobrenaturales verificadas per intercesión de la Madre de D'os con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de Ir. aparición y que todavía no ua dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay aperas una familia cafóDca que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en oi.-os de! extranjero numerosas edic'onr>.

La española quo ofrecemos al público consta de dos f.omites de voes 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden aZ injiino precio ie  \Q reales en Madrid y Vi en pro­
vincias, á donde se enviaran por el currco francos de porte.

Unico punto devenía, administración de E l P rn s a m iu n to  Español, calle d» 
Pele-yo, números 38 y iO, cuarto principa!, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O H  POLITICA D E M AOCIAVELO

E N  E L  S I G L O  xTx.
E l 60 por l o o  de rebaja á los señores snscritores de E l  P b .nsam iento  E s ­

p a ñ o l que deseen adquirir esta interesante obra, recientem ente dada á Inz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n sa m ie n to  E s p a ñ o l solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REA1.ES en toda E spaña, 
mediante el anticipo de esta can tid a i en libranza ó le tra  do fácil cobro.

Form a un tomo de 330 páginas, en 4.® m ayor, y  elegantem ente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor adm inistrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías do Olamendi, D. Leocadio Lopoz, Agnado y  Tejado, 
yen casa do D. Roqne Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

COWEREMAS 1866PRONUNCIADAS POB 
EL R. P. FÉLIX 

BN LA CATEDU.4L 
DE p a r ís .

Materias de que tratan .—Conferencia I: La economía anti-cristiana con relación á 
hombre.—II: La economia anti-cristiana »con relación á la familia.—III: La economía 
anti-cristiana y el pauperismo.—IV; El cristianismo y el pauperismo.—Y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 4866 forman un folleto de 456 páginas y está do venta en la 
administración de El PzasAingaio EspzSoi, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 5 e» 
óroTinciai.

Ayuntamiento de Madrid




